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Apocalipsis Capítulo 18 
 

La Final Caída de Babilonia la Grande 
 

Satanás ha ideado un estado de cosas por el cual la proclamación del mensaje del tercer 

ángel será detenida. Debemos precavernos de sus planes y métodos.  No debe suavizarse 

el tono de la verdad, no debe disimularse el mensaje para este tiempo. El mensaje del 

tercer ángel debe ser fortalecido y confirma-do. El capítulo dieciocho de Apocalipsis re-

vela la importancia de presentar la verdad no en términos mesurados, sino con valentía y 

poder. Se ha visto demasiado rodeo en la proclamación del mensaje del tercer ángel. El 

mensaje no ha sido dado tan clara y distintamente como debiera haber sido proclamado 

(Manuscrito 16, 1900). Ev:171  (MS  16, 1900). 

 

RH, 5 de Julio de 1906. La misericordia de Dios se demuestra por su longanimidad. Él 

está deteniendo sus juicios, esperando que el mensaje de advertencia sea dado a todos. 

Existen muchos que aún no han escuchado las verdades para este tiempo. El último 

llamado de misericordia ha de ser dado más plenamente al mundo. Las verdades del 

capítulo dieciocho y diecinueve de Apocalipsis deben ser leídas y entendidas por to-

dos. 

 

EUD:205. Como está predicho en el capítulo 18 de Apocalipsis, el mensaje del tercer 

ángel ha de ser proclamado con gran poder por aquellos que den la advertencia final contra 

la bestia y su imagen. 8T:118 (1904). 

 

EUD:201-202. En el capítulo 18 del Apocalipsis se exhorta al pueblo de Dios a salir 

de Babilonia. Según este pasaje de la Escritura, muchos del pueblo de Dios deben 

estar aún en Babilonia. ¿Y en qué comunidades comunidades religiosas se encuentra 

actualmente la mayoría de los discípulos de Cristo? Sin duda alguna, en las varias iglesias 

que profesan la fe protestante. 

 

CS:441, (1911). A pesar de las tinieblas espirituales, y del alejamiento de Dios, que se 

observan en las iglesias que constituyen Babilonia, la mayoría de los verdaderos discípu-

los de Cristo se encuentra aún en el seno de ellas. 

 

NB:451. El 3 de Agosto de 1903, la Sra. White escribió más con respecto a este informe 

sensacional: 

"¿De dónde vino la noticia de que yo declaré que Nueva York ha de ser barrida por una 

ola gigantesca? Nunca lo he dicho. Yo he dicho, cuando veía los grandes edificios levan-

tarse allí, piso tras piso: '¡Qué terribles escenas ocurrirán cuando el Señor se levante para 

sacudir terriblemente la tierra!  Entonces se cumplirán las palabras de Apocalipsis 18: 1-

3. Todo el capítulo 18 de Apocalipsis es una advertencia de lo que ha de suceder en 



Pág. 2 

la tierra.  Pero yo no tengo luz en particular con respecto a lo que ha de venir sobre Nueva 

York; y lo único que sé es que algún día los grandes edificios de esa ciudad serán derri-

bados por el poder trastornador de Dios. Por la luz que me ha sido dada, sé que la 

destrucción está en el mundo. Una palabra del Señor, un toque de su poder terrible, 

y estas masivas estructuras caerán. No podemos imaginarnos el carácter terrible de 

las escenas que ocurrirán". 

 

2MS:133. La esencia del mensaje del segundo ángel vuelve a darse al mundo por 

medio del otro ángel que ilumina la tierra con su gloria. Estos mensajes se mezclan 

en uno solo para ser presentados a la gente en los días finales de la historia terrenal. 
Todo el mundo será probado, y todos los que han estado en las tinieblas del error en lo 

que respecta al sábado del cuarto mandamiento, comprenderán el último mensaje de mi-

sericordia que ha de dar-se a los hombres. 

Nuestra obra consiste en proclamar los mandamientos de Dios y el testimonio de Jesu-

cristo. "Prepárate para venir al encuentro de tu Dios" (Amós 4: 12) es la advertencia que 

ha de darse al mundo. Es una advertencia para cada uno de nosotros individualmente. 

Se nos pide que nos despojemos de todo peso y del pecado que con tanta facilidad nos 

asedia. Hay una obra que Ud. debe realizar, hermano mío, y consiste en uncirse con 

Cristo. Asegúrese que su casa está construida sobre la roca. No arriesgue la eternidad por 

una mera probabilidad. Podría ser que Ud. no viviera para participar de los acontecimien-

tos peligrosos en los que ahora estamos entrando. La vida de ninguno de nosotros está 

asegurada por ningún lapso de tiempo determinado. ¿No debería Ud. cuidar cada mo-

mento? ¿No debería examinarse a sí mismo detenidamente, y preguntarse: ¿Qué tiene en 

reserva para mí la eternidad? 

 

Versículo 1. “Después de eso vi a otro ángel descender del cielo con gran poder, y la tierra 

fue iluminada con su gloria”. 

 

RH, 23 de Julio de 1895.  

 

ML:59.  

 

RH, 25 de Febrero de 1902.  

 

RH, 31 de Diciembre de 1857.  

 

7CBA:995. Entre los clamores de confusión: "¡Mirad, aquí está el Cristo, o mirad, 

allí está", se dará un testimonio especial, un mensaje especial de verdad apropiada 

para este tiempo.  Ese mensaje debe ser recibido, creído, y se debe actuar conforme 

a él.  Lo que es eficaz es la verdad, y no las ideas fantásticas.  La verdad eterna de la 

Palabra se presentará libre de todos los errores engañosos y de interpretaciones espiritua-

les, libre de toda descripción fantásticamente trazada y seductora. La atención de los hijos 
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de Dios será acosada con falsedades; pero la verdad debe permanecer cubierta con su 

atavío hermoso y puro. La palabra en su influencia santa y elevadora, no debe ser degra-

dada a un nivel con los asuntos comunes y ordinarios.  Debe permanecer siempre no con-

taminada  con las  falacias con que Satanás procura engañar, de ser posible, aun a los 

escogidos. 

La proclamación del Evangelio es el único medio por el cual Dios puede emplear a los 

seres humanos como instrumentos suyos para la salvación de las almas.  A medida que 

hombres, mujeres y niños proclamen el Evangelio, el Señor abrirá los ojos de los ciegos 

para que vean sus estatutos, y escribirá su ley en el corazón de aquellos que verdadera-

mente se arrepientan.  El Espíritu de Dios que da poder trabajando por medio de los seres 

humanos, induce a los creyentes a tener un solo pensamiento, una sola alma, a unirse en 

el amor de Dios y en la observancia de sus mandamientos, a prepararse aquí en la tierra 

para la traslación (RH, 13-10-1904).   

 

HAp:44. Y hoy, Dios sigue usando su iglesia para dar a conocer su propósito en la tierra.  

Hoy los heraldos de la cruz van de ciudad en ciudad, y de país en país para preparar el 

camino para la segunda venida de Cristo. Se exalta la norma de la ley de Dios.  El Espíritu 

del Todopoderoso conmueve el corazón de los hombres, y los que responden a su influen-

cia llegan a ser testigos de Dios y de su verdad. Pueden verse en muchos lugares hom-

bres y mujeres consagrados comunicando a otros la luz que les aclaró el camino de 

la salvación por Cristo. Y mientras continúan haciendo brillar su luz, como aquellos 

que fueron bautizados con el Espíritu en el día de Pentecostés, reciben más y aun 

más del poder del Espíritu.  Así la tierra ha de ser iluminada con la gloria de Dios.   

 

6CBA:1055. Es con ferviente anhelo que anticipo el tiempo cuando se repetirán los 

sucesos del día de Pentecostés aun con mayor poder que en esa ocasión.  Juan dice: 

"Vi a otro ángel descender del cielo con gran poder; y la tierra fue alumbrada con 

su gloria".  Entonces, como en el momento del Pentecostés, la gente oirá la verdad que 

será presentada a cada hombre en su propio idioma. 

Dios puede infundir nueva vida en cada alma que sinceramente desea servirle, y puede 

tocar los labios con un carbón encendido tomado del altar y hacer que se vuelva elocuente 

con su alabanza a Dios.  Miles de voces serán impregnadas con poder para presentar pú-

blicamente las admirables verdades de la palabra de Dios.  Se desatará la lengua del tar-

tamudo, y los tímidos recibirán fuerza para dar un valeroso testimonio de la verdad.  

Quiera el Señor ayudar a su pueblo a limpiar el templo del alma de toda contaminación, y 

a mantener una relación tan íntima con él que puedan ser participantes de la lluvia tardía 

cuando ésta se derrame (RH, 20-07-1886). 

 

SC:310. Dios desea vivificar a su pueblo por el don de su Santo Espíritu, bautizándolo de 

nuevo en su amor.  No necesita manifestarse carencia del Espíritu Santo en la iglesia.  

Después de la ascensión de Cristo, el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos 

que esperaban, oraban y creían, con una plenitud que alcanzó a cada corazón.  En el 
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futuro, la tierra ha de ser iluminada con la gloria de Dios.  Una influencia divina ha 

de emanar de los que están santificados por la verdad y alcanzar al mundo.  La tierra 

ha de ser circuída con una atmósfera de gracia.  El Espíritu Santo ha de obrar en los 

corazones humanos, tomando las cosas de Dios y revelándolas a los hombres. (Southern 

Watchman, 5 de Septiembre de 1905.) 

 

CE:191-192. La reforma por salud se halla tan estrechamente relacionada con el mensaje 

del tercer ángel como el brazo lo está con el cuerpo; pero el brazo no puede ocupar el 

lugar del cuerpo.  La proclamación del mensaje del tercer ángel, los mandamientos 

de Dios y el testimonio de Jesús, constituyen la preocupación de nuestra obra.  El 

mensaje ha de ser proclamado con fuerte clamor, y ha de ir a todo el mundo.  La 

presentación de los principios higiénicos debe unirse con este mensaje, pero no debe en 

ningún caso ser independiente de él, ni de ninguna manera tomar su lugar. . . . Debe haber 

un desarrollo bien equilibrado, simétrico de la obra en todas sus partes. . . . Yo quisiera 

que los libros de salud ocuparan su debido lugar; pero son solamente uno de los muchos 

ramos en la gran obra que debe hacerse.  El Señor ha enviado su mensaje al mundo por 

medio de libros que contienen la verdad para estos últimos días. 

No debe enseñarse a los colportores que un libro o que una clase de libros ha de ocupar el 

campo, a  costa del descuido de todas las demás.  Entre los obreros hay siempre algunos 

que pueden inclinarse en casi cualquier dirección.  Los que están a cargo de la obra del 

colportaje deben ser hombres de mentes bien equilibradas, qué puedan discernir la rela-

ción de cada parte de la obra con el gran conjunto. Concedan ellos la debida atención a la 

circulación de los libros de salud, pero no se haga de este ramo algo tan prominente que 

distraiga hombres de otros aspectos de vital interés (Carta 57, 1896). 

 

PVGM:57. Y en esta última generación la parábola de la semilla de mostaza ha de alcanzar 

un notable y triunfante cumplimiento.  La pequeña simiente llegará a ser un árbol. El 

último mensaje de amonestación y misericordia ha de ir a " toda nación y tribu y 

lengua " "para tomar de ellos pueblo para su nombre".  "Y la tierra será alumbrada 

de su gloria". 

 

CMC:56. El gran derramamiento del Espíritu de Dios que ha de alumbrar toda la 

tierra con su gloria, no sobrevendrá hasta que tengamos un pueblo esclarecido que 

sepa por experiencia lo que significa ser colaboradores juntamente con Dios.  Cuando 

tengamos una consagración completa y sincera al servicio de Cristo, Dios reconocerá el 

hecho derramando su Espíritu sin medida; pero esto no ocurrirá mientras la parte más 

grande de la iglesia no trabaja juntamente con Dios.  Dios no puede derramar su Espíritu 

cuando el egoísmo y la complacencia propia se manifiestan en forma tan notoria, cuando 

prevalece un espíritu que, si se lo tradujera en palabras, constituiría la respuesta de Caín: 

"¿Soy yo guarda de mi hermano?". RH, 21 de Julio de 1896. 
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CM:534. Al tercer ángel se le vio volando por en medio del cielo proclamando los man-

damientos de Dios y la fe de Jesús. El mensaje no pierde nada de su poder en su vuelo 

hacia adelante. Juan vio la obra crecer hasta que toda la tierra quedaba llena de la 

gloria de Dios. Con celo y energía intensificada, hemos de llevar adelante la obra del 

Señor hasta el fin del tiempo. 

 

CW:140-141.  

 

Ev:311. El otro ángel que se une al tercer ángel iluminará la tierra con su gloria. 

Habrá muchos, aun en estos valles (en el norte de Italia), donde la obra parece ini-

ciarse con tanta dificultad, que reconocerán la voz de Dios hablándoles por medio de 

su Palabra, y al escapar de la influencia del clero se pondrán de parte de Dios y de 

la verdad.  Este campo no es fácil de trabajar, ni tampoco producirá resultados inmedia-

tos, pero vive en él un pueblo honrado que obedecerá con el tiempo (Historical Sket-

ches:249. Año 1886). 

 

Ev:503. Durante el fuerte clamor, la iglesia, ayudada por las interposiciones providencia-

les de su exaltado Señor, difundirá el conocimiento de la salvación tan abundantemente 

que la luz será comunicada a toda ciudad y pueblo.  La tierra será llena del conocimiento 

de la salvación.  Tan abundantemente habrá coronado de éxito el Espíritu renovador 

de Dios a los agentes intensamente activos, que la luz de la verdad presente brillará 

por todas partes (RH, 13 de Octubre de 1904). 

 

OE:485-486. Ha llegado el tiempo en que, por medio de los mensajeros de Dios, se está 

desenvolviendo el rollo ante el mundo.  La verdad contenida en los mensajes del primero, 

segundo y tercer ángel, debe ir a toda nación, tribu, lengua y pueblo; debe iluminar las 

tinieblas de todo continente, y extenderse hasta las islas de la mar.  No debe dejarse dilatar 

esta obra de gran importancia. 

Nuestro santo y sería debe ser: ¡Adelante, siempre adelante!  Los ángeles de Dios irán 

delante de nosotros para prepararnos el camino.  Nunca podremos deponer nuestra 

preocupación por las regiones lejanas antes de que toda la tierra esté iluminada con 

la gloria del Señor. 

 

ML:59.  

 

ML:63.  

 

MM:184-185.  

 

HHD:209. El tercer ángel vuela por en medio del cielo anunciando los mandamientos 

de Dios y la fe de Jesús.  Representa la obra que debe hacerse en estos últimos días.  

El mensaje no pierde nada de su poder al progresar en su vuelo.  Juan ve que la obra 
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crece en potencia hasta que toda la tierra se llena con la gloria de Dios.  El mensaje: 

"Temed a Dios, Y dadle honra; porque la hora de su juicio es venida", debe ser dado 

en alta voz.  Con celos y  energías más intensos, los seres humanos deben impulsar la 

obra del Señor.  Los hombres, las mujeres y los niños deben prepararse para dar el mensaje 

en el hogar, en la escuela y en la iglesia . . . 

Ahora, justamente ahora, necesitamos Calebs y Josués.  Necesitamos jóvenes y señoritas 

fuertes, devotos y abnegados, que avancen hacia el frente.-Carta 134, 1901. 

 

PVGM:92. Estas escenas han de repetirse, y con mayor poder.  El descenso del Espí-

ritu Santo en el día de Pentecostés fue la primera lluvia, pero la última lluvia será 

más abundante.  

El Espíritu espera que lo pidamos y recibamos.  Cristo ha de ser nuevamente revelado en 

su plenitud por el poder del Espíritu Santo.  Los hombres discernirán el valor de la perla 

preciosa, y junto con el apóstol Pablo dirán: "Las cosas que para mí eran ganancias, helas 

reputado pérdidas por amor de Cristo. Y ciertamente, aun reputo todas las cosas pérdida 

por el eminente conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor" 

 

1MS:225. No tengo ningún tiempo específico del cual hablar, cuando se efectuará la 

efusión del Espíritu Santo, cuando descenderá del cielo el ángel poderoso y se unirá 

con el tercer ángel en la terminación de la obra en este mundo. Mi mensaje es que 

nuestra única seguridad radica en estar listos para el refrigerio celestial, con nues-

tras lámparas despabiladas y encendidas. Cristo nos ha dicho que velemos "porque el 

Hijo del hombre vendrá a la hora que no pensáis". "Velad y orad" es la consigna que nos 

es dada por nuestro Redentor. Día tras día hemos de buscar la inspiración del Espíritu de 

Dios para que él pueda efectuar la obra que le incumbe en el alma y el carácter. ¡Oh, 

cuánto tiempo ha sido malgastado prestando atención a cosas baladíes! Arrepentíos y con-

vertíos para que sean borrados vuestros pecados, cuando vengan los tiempos del refrigerio 

de la presencia del Señor (RH, 29 de Marzo de 1892). 

 

1MS:276. La falta de voluntad para renunciar a opiniones preconcebidas y aceptar esta 

verdad fue la principal base de la oposición manifestada en Minneápolis contra el mensaje 

del Señor expuesto por los hermanos [E. J.] Waggoner y [A. T.] Jones. Suscitando esa 

oposición, Satanás tuvo éxito en impedir que fluyera hacia nuestros hermanos, en gran 

medida, el poder especial del Espíritu Santo que Dios anhelaba impartirles. El enemigo 

les impidió que obtuvieran esa eficiencia que pudiera haber sido suya para llevar la verdad 

al mundo, tal como los apóstoles la proclamaron después del día de Pentecostés. Fue re-

sistida la luz que ha de alumbrar a toda la tierra con su gloria, y en gran medida ha 

sido mantenida lejos del mundo por el proceder de nuestros propios hermanos. 

 

1MS:425-426. Escudriñe las Escrituras como nunca antes todo el que profese creer que el 

Señor viene pronto, pues Satanás está determinado a probar todo artificio posible para 

mantener a las almas en tinieblas y cegar las mentes para que no vean los peligros de los 
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tiempos en que vivimos. Estudie su Biblia cada creyente con oración ferviente para que 

pueda ser iluminado por el Espíritu Santo en cuanto a lo que es verdad a fin de que pueda 

saber más de Dios y de Jesucristo a quien él ha enviado. Escudriñad las verdades como si 

fueran tesoros escondidos y chasquead al enemigo. El tiempo de prueba está precisa-

mente delante de nosotros, pues el fuerte pregón del tercer ángel ya ha comenzado 

en la revelación de la justicia de Cristo, el Redentor que perdona los pecados. Este 

es el comienzo de la luz del ángel cuya gloria llenará toda la tierra. Esto es así, porque 

la obra de cada uno a quien ha llegado el mensaje de amonestación es la de exaltar a Jesús, 

presentarlo al mundo tal como está revelado en figuras y bosquejado en símbolos, tal como 

es manifestado en la revelación de los profetas, tal como es revelado en las lecciones dadas 

a sus discípulos y en los milagros maravillosos efectuados para los hijos de los hombres. 

Escudriñad las Escrituras, pues ellas son las que dan testimonio de Cristo. 

Si queréis salir incólumes del tiempo de angustia, debéis conocer a Cristo y apropiaros del 

don de su justicia, la cual imputa al pecador arrepentido (RH, 22 de Noviembre de 1892). 

 

2MS:91. Satanás vio que podría obrar sobre su fértil imaginación, para conducirlo, junta-

mente con otros, a sus redes. ¿Le dio Dios ese mensaje que establece una fecha? No; 

porque ningún mensaje semejante puede proceder de la verdadera Fuente de luz... El 

tiempo ha demostrado que Ud. es un falso profeta, y que las visiones de Ana constituyen 

manifestaciones falsas. Dios nunca obra de este modo. 

Satanás tiene preparados para Ud. otros engaños poderosos. Ud. pretenderá, si es que ya 

no lo ha hecho, tener una obra que realizar en relación con las visiones de Ana, y que 

corresponde a la de ese ángel poderoso que desciende del cielo, cuya gloria ilumina 

la tierra. Satanás ve que su mente está lista para recibir la impresión de sus sugerencias, 

y lo utilizará para su perdición, a menos que Ud. rompa en el nombre del Señor los grilletes 

que lo aherrojan. 

 

2MS:130. Ninguna persona que fije una fecha para la venida de Cristo tiene un mensaje 

verdadero. Podéis tener la seguridad de que Dios no da a nadie autoridad para decir que 

Cristo demora su venida cinco, diez o veinte años. "Por tanto, también vosotros estad 

preparados; porque el Hijo del hombre vendrá a la hora que no pensáis" (Mat. 24: 44). 

Este es nuestro mensaje, el mismo mensaje que están proclamando los tres ángeles que 

volaban por en medio del cielo. La obra que debe realizarse ahora consiste en proclamar 

el mensaje final de misericordia a un mundo caído. Una nueva vida está viniendo del cielo 

y posesionándose de todo el pueblo de Dios. Pero en la iglesia ocurrirán divisiones. Se 

formarán dos grupos. El trigo y la cizaña crecerán juntos hasta el momento de la cosecha. 

La obra se intensificará y se tornará más activa hasta el mismo fin del tiempo. Y 

todos los que trabajan junto con Dios contenderán fervorosamente por la fe que una 

vez fue dada a los santos. No se apartarán del mensaje para este tiempo, que ya está 

iluminando la tierra con su gloria. Fuera de la gloria de Dios, no vale la pena luchar por 

ninguna otra cosa. La única roca que permanecerá es la Roca de la Eternidad. La verdad 

enseñada por Jesús constituye el único refugio en estos días cuando predomina el error... 
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5T:383. La fuente de las aguas vivas está abierta para el alma sedienta.  Dios declara: "Yo 

derramaré aguas sobre el secadal, y ríos sobre la tierra árida." (Isa. 44: 3.) Pero la luz será 

dada solamente a las almas que la busquen con fervor y que acepten con alegría todo 

rayo de iluminación divina proveniente de su santa Palabra.  Por medio de estas 

almas es como Dios revelará esa luz y ese poder que iluminarán toda la tierra con su 

gloria. 

 

7CBA:995. Al acercarse los miembros del cuerpo de Cristo al período de su último 

conflicto, "el tiempo de angustia de Jacob", crecerán en Cristo y participarán abun-

dantemente de su Espíritu.  Cuando sea proclamado el tercer mensaje, crece[rá]  

hasta convertirse en un fuerte clamor, y a medida que la obra final sea acompañada 

por gran poder y gloria, los fieles hijos de Dios participarán de esa gloria. La lluvia 

tardía es la que los revive y fortalece para que puedan pasar por el tiempo de angus-

tia.  Sus rostros brillarán con la gloria de la luz que acompaña al tercer ángel (RH, 

27-05-1862). 

No debemos esperar la lluvia tardía.  Está descendiendo sobre todos los que reconozcan 

el rocío y las lluvias de gracia que caen sobre nosotros y los aprovechen.  Cuando recoja-

mos los fragmentos de luz, cuando apreciemos las firmes misericordias de Dios, quien 

anhela que confiemos en él, entonces se cumplirá cada promesa. [Se cita Isa. 61:11.] Toda 

la tierra será llenada con la gloria de Dios (Carta 151, 1897). 

El tiempo de prueba es inminente, porque el fuerte clamor del tercer ángel ya ha 

comenzado en la revelación de la justicia de Cristo, el Redentor que perdona los pe-

cados.  Este es el comienzo de la luz del ángel cuya gloria llenará toda la tierra (RH, 

22-11-1892). 

No tengo un tiempo específico del cual hablar sobre cuando suceda [sucederá] el derra-

mamiento del Espíritu Santo, cuando el ángel poderoso descienda del cielo y se una con 

el tercer ángel en la terminación de la obra para este mundo.  Mi mensaje es que nuestra 

única seguridad radica en estar listos para el refrigerio celestial, teniendo nuestras 

lámparas preparadas y ardiendo (RH, 29-03-1892). 

 

MB:84-85. Al ir como los discípulos de lugar en lugar narrando el relato del amor del 

Salvador, ganaréis amigos y veréis el fruto de vuestra labor.  Todos los obreros verdade-

ros, humildes, amantes y fieles serán sostenidos y fortalecidos con el poder que emana de 

lo alto.  Se abrirán camino al corazón de la gente al seguir el ejemplo de Cristo.  Minis-

trarán a los enfermos, orarán por los afligidos.  Se escucharán las voces del canto y la 

oración.  Se abrirán las Escrituras para testificar 85 de la verdad.  Y con señales que sigan, 

el Señor confirmará la palabra hablada. 

Esta clase de obra ha pasado de moda.  Practicad nuevamente esta obra.  Los campos están 

blancos, listos para la cosecha.  El Señor desea que muchos más vayan al campo de la 

cosecha.  Él está con los que estudian su Palabra y obedecen sus mandamientos.  Les 
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impartirá su gracia.  Avanzad en el nombre de Cristo, recordando que es vuestro com-

pañero, que cada oración, cada palabra, cada himno es oído por él. El mensaje de la 

pronta venida del Señor con poder y grande gloria, proporcionará convicción a mu-

chos corazones (RH, 04-02-1904). 

 

CS:669. El ángel que une su voz a la proclamación del tercer mensaje, alumbrará 

toda la tierra con su gloria. Así se predice una obra de extensión universal y de poder 

extraordinario. El movimiento adventista de 1840 a 1844 fue una manifestación gloriosa 

del poder divino; el mensaje del primer ángel fue llevado a todas las estaciones misioneras 

de la tierra, y en algunos países se distinguió por el mayor interés religioso que se haya 

visto en país cualquiera desde el tiempo de la Reforma del siglo XVI; pero todo esto será 

superado por el poderoso movimiento que ha de desarrollarse bajo la proclamación de la 

última amonestación del tercer ángel. 

Esta obra será semejante a la que se realizó en el día de Pentecostés. Como la "lluvia 

temprana" fue dada en tiempo de la efusión del Espíritu Santo al principio del ministerio 

evangélico, para hacer crecer la preciosa semilla, así la "lluvia tardía" será dada al final 

de dicho ministerio para hacer madurar la cosecha. "Y conoceremos, y proseguiremos en 

conocer a Jehová: como el alba está aparejada su salida, y vendrá a nosotros como la 

lluvia, como la lluvia tardía y temprana a la tierra." "Vosotros también, hijos de Sión, 

alegraos y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os ha dado la primera lluvia arreglada-

mente, y hará descender sobre vosotros lluvia temprana y tardía como al principio." "Y 

será en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne." "Y será 

que todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo." (Oseas 6:3; Joel 2:23; He-

chos 2:17, 21). 

 

6T:60-61.  

 

7CBA:996. Deben combinarse los mensajes de los tres ángeles, dando su triple luz al 

mundo. Dice Juan en el Apocalipsis: "Vi a otro ángel descender del cielo con gran poder; 

y la tierra fue alumbrada con su gloria". [Se cita Apoc. 18:2-5.1 Esto representa la procla-

mación del último y triple mensaje de amonestación para el mundo (MS 52, 1900). 

 

2ML:19.  

 

Versículo 2. “Y clamó con potente voz: "¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia!  Y se ha 

vuelto habitación de demonios, guarida de todo espíritu impuro, y albergue de toda ave 

sucia y aborrecible”. 

Ev:174. Nadie hasta ahora ha recibido la marca de la bestia.  El tiempo de prueba no ha 

llegado aún.  Hay cristianos verdaderos en todas las iglesias, sin exceptuar la comunidad 

católica romana.  Nadie es condenado hasta que haya tenido la luz y haya visto la obliga-

ción del cuarto mandamiento.  Pero cuando se ponga en vigencia el decreto que ordena 

falsificar el sábado, y el fuerte clamor del tercer ángel amoneste a los hombres contra 
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la adoración de la bestia y su imagen, se trazará claramente la línea entre lo falso y 

lo verdadero.  Entonces los que continúen aún en transgresión recibirán la marca de la 

bestia. 

 

2MS:77-78. Todo este capítulo demuestra que la Babilonia que ha caído está consti-

tuida por las iglesias que no reciban el mensaje de amonestación que el Señor ha 

dado en los mensajes del primer, segundo y tercer ángeles. Rehusaron la verdad y 

aceptaron una mentira. Rehusaron los mensajes de verdad. Véase 2 Tes. 2:1-12. El men-

saje del capítulo 18 de Apocalipsis es claro y bien definido: "Porque todas las naciones 

han bebido del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con 

ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus deleites" (Apoc. 

18:3). Ninguno de los que leen este capítulo necesita ser engañado. 

Cómo se regocijaría Satanás si pudiera conseguir que se proclamase un mensaje según el 

cual el único pueblo a quien Dios ha hecho depositario de su ley sería aquel a quien se 

aplica ese mensaje. El vino de Babilonia consiste en la exaltación del falso día de reposo 

sobre el sábado que el Señor Jehová ha bendecido y santificado para uso del hombre, y 

también es la creencia en la inmortalidad del alma. Estas herejías emparentadas, y el 

rechazo de la verdad, convierten la iglesia en Babilonia. Reyes, comerciantes, dirigen-

tes y maestros religiosos están todos en corrompida armonía. 

 

PP:115-116. Hay constructores de torres en nuestros días.  Los incrédulos formulan sus 

teorías sobre supuestas deducciones de la 116 ciencia, y rechazan la palabra revelada de 

Dios. Pretenden juzgar el gobierno moral de Dios; desprecian su ley y se jactan de la 

suficiencia de la razón humana.  Y, "porque no se ejecuta luego sentencia sobre la mala 

obra, el corazón de los hijos de los hombres está en ellos lleno para hacer mal." (Ecle. 

8:11). 

En el mundo que profesa ser cristiano, muchos se alejan de las claras enseñanzas de la 

Sagrada Escritura y construyen un credo fundado en especulaciones humanas y fábulas 

agradables; y señalan su torre como una manera de subir al cielo.  Los hombres penden 

admirados de los labios elocuentes, que enseñan que el transgresor no morirá, que la sal-

vación se puede obtener sin obedecer a la ley de Dios.  Si los que profesan ser discípulos 

de Cristo aceptaran las normas de Dios, se unirían entre sí, pero mientras se ensalce la 

sabiduría humana sobre la santa Palabra, habrá divisiones y disensiones.  La confusión 

existente entre los credos y sectas contrarias se representa adecuadamente por el 

término "Babilonia," que la profecía aplica a las iglesias mundanas de los últimos 

días.  

 

7CBA:990. Las iglesias se han convertido en lo que se describe en el capítulo dieciocho 

del Apocalipsis. ¿Por qué se dan los mensajes de Apocalipsis catorce?  Porque se han 

corrompido los principios de las iglesias... [Se cita Apoc. 14:6-10.] 

 



Pág. 11 

7CBA:991. El mensaje del tercer ángel aumenta en importancia a medida que nos acerca-

mos a la terminación de la historia de esta tierra... 

 

7CBA:996. [Se cita Apoc. 18:1-8.1 Este terrible cuadro, trazado por Juan para mostrar 

cuán completamente se entregarán al mal las potencias de la tierra, debiera mostrar a los 

que han recibido la verdad cuán peligroso es afiliarse a sociedades secretas o unirse de 

alguna manera con aquellos que no guardan los mandamientos de Dios (MS 135,1902). 

 

CS:661. "Y después de estas cosas vi otro ángel descender del cielo teniendo grande po-

tencia; y la tierra fue alumbrada de su gloria. Y clamó con fortaleza en alta voz diciendo: 

Caída es, caída es la grande Babilonia, y es hecha habitación de demonios, y guarida de 

todo espíritu inmundo, y albergue de todas aves sucias y aborrecibles." "Y oí otra voz del 

cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, porque no seáis participantes de sus pecados, 

y que no recibáis de sus plagas." (Apoc. 18:1, 2, 4). 

Estos versículos señalan un tiempo en el porvenir cuando el anuncio de la caída de 

Babilonia, tal cual fue hecho por el segundo ángel de Apocalipsis 14:8, se repetirá 

con la mención adicional de las corrupciones que han estado introduciéndose en las 

diversas organizaciones religiosas que constituyen a Babilonia, desde que ese men-

saje fue proclamado por primera vez, durante el verano de 1844. 

 

TM:17. Dios tiene una iglesia, un pueblo escogido; y si todos pudieran ver como yo 

he visto cuán estrechamente Cristo se identifica con su iglesia, no se oiría un mensaje 

tal como el que acusa a la iglesia de ser Babilonia.  Dios tiene un pueblo cuyos miembros 

son colaboradores con él, y ellos han avanzado hacia adelante, teniendo la gloria del Señor 

en vista.  Escuchad la oración de nuestro representante en el cielo: "Padre, aquellos que 

me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo; para que vean mi 

gloria que me has dado".  ¡Oh, cómo anhelaba la divina Cabeza tener a su iglesia consigo! 

Sus hijos tuvieron compañerismo con él en sus sufrimientos y humillación, y el mayor 

gozo que él experimente consiste en tenerlos consigo para hacerlos participantes de su 

gloria.  Cristo reclama el privilegio de tener a su iglesia consigo.  "Aquellos que me has 

dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo".  El tenerlos consigo está 

de acuerdo con la promesa, el pacto y el acuerdo hecho con su Padre.  El presenta reve-

rentemente ante el propiciatorio su redención terminada en favor de su pueblo. El arco de 

la promesa circunda a nuestro Sustituto y Seguridad mientras derrama su petición de amor: 

"Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también con-

migo; para que vean mi gloria que me has dado". Contemplaremos al rey en su hermosura, 

y la iglesia será glorificada. 

 

TM:19. Cuando se levantan hombres que pretenden tener un mensaje de Dios, pero que 

en lugar de luchar contra los principados y potestades, contra los gobernantes de las tinie-

blas de este mundo, forman un cuadro falso, y vuelven las armas de combate contra la 
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iglesia militante, temedlos.  No llevan las credenciales divinas.  Dios no les ha dado nin-

guna carga de un trabajo tal.  Quieren derribar lo que Dios anhela restaurar por el mensaje 

a Laodicea.  El hiere sólo para que pueda sanar, y no para hacer perecer.   El Señor no 

confía a ningún hombre un mensaje que desanime y descorazone a la iglesia.  Él reprueba, 

reprende, castiga; pero es solamente para poder restaurar y aprobar al fin.  ¡Cuánto se 

alegró mi corazón ante el informe de la Asociación General de que muchos corazones 

fueron enternecidos y subyugados, de que muchos hicieron confesiones humildes, elimi-

nando de la puerta del corazón la basura que mantenía alejado al Salvador! ¡Cuánto me 

alegré de saber que muchos dieron la bienvenida a Jesús como a un huésped permanente! 

¿Cómo es que estos panfletos que denuncian a la Iglesia Adventista como Babilonia 

fueron esparcidos por todas partes, en el tiempo mismo en que la iglesia estaba reci-

biendo el derramamiento del Espíritu de Dios? ¿Cómo es que los hombres pueden 

estar tan engañados como para imaginar que el fuerte clamor consiste en llamar a 

los hijos de Dios a que abandonen la comunión de a iglesia que está gozando de un 

tiempo de refrigerio? ¡Oh, que estas almas engañadas vengan a la corriente, y reci-

ban la bendición, y sean dotadas de poder de lo alto! 

 

TM:33-34. Durante años he dado mi testimonio para afirmar que cuando alguien se le-

vanta pretendiendo tener gran luz, y no obstante sostiene que debe destruirse lo que el 

Señor ha estado edificando por medio de sus agentes humanos, el que esto hace está gran-

demente engañado, y no trabaja en forma paralela con Cristo.  Los que aseveran que las 

iglesias adventistas del séptimo día constituyen Babilonia, o alguna parte de Babilo-

nia, harían mejor en quedar en casa.  Deténganse y consideren cuál es el mensaje 

que debe ser proclamado en este tiempo.  En vez de trabajar con los agentes divinos 

para preparar a un pueblo que esté en pie en el día del Señor, han tomado su posición con 

aquel que se ha constituido en acusador de los hermanos, que los acusa delante de Dios 

día y noche.  Las agencias satánicas han sido incitadas desde lo bajo, y ellas han inspirado 

a hombres a unirse en una confederación de mal, para llevar perplejidad, vejamen y gran 

angustia al pueblo de Dios.  El mundo entero ha de ser conmovido por la enemistad contra 

los adventistas del séptimo día, porque ellos no rendirán pleitesía al papado, honrando el 

domingo, la institución del poder anticristiano.  Es el propósito de Satanás hacer que sean 

extirpados de la tierra, a fin de que la supremacía de ese poder en el mundo no sea dispu-

tada. 

 

TM:38. Dios tiene un pueblo en el cual todo el cielo se halla interesado, y éste constituye 

el gran objeto que sobre la tierra es caro al corazón de Dios.  Preste cada uno de los que 

lean estas palabras, cabal consideración a las mismas, porque en el nombre de Jesús quiero 

grabarlas en cada alma.  Cuando se levanta alguien que, ora sea entre nosotros o fuera 

de nuestro número, sienta la carga de un mensaje que declare que el pueblo de Dios 

se cuenta con Babilonia, y pretenda que el fuerte clamor es un llamamiento a salir 

de ella, podéis saber que no está llevando el mensaje de verdad.  No lo recibáis, ni le 

deseéis buena suerte; porque Dios no le ha hablado, ni le ha dado un mensaje, sino que ha 
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corrido antes de ser enviado.  El mensaje contenido en el folleto titulado El Fuerte Clamor 

es un engaño.  Tales mensajes surgirán, y se pretenderá que son enviados de Dios, pero la 

pretensión será falsa; porque no están llenos de luz, sino de tinieblas.  Habrá mensajes de 

acusación contra el pueblo de Dios, similares a la obra hecha por Satanás al acusar al 

pueblo de Dios, y estos mensajes estarán resonando en el mismo tiempo en que Dios esté 

diciéndole a su pueblo: "Levántate, resplandece; que ha venido tu lumbre, y la gloria de 

Jehová ha nacido sobre ti.  Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad los 

pueblos: mas sobre ti nacerá Jehová, y sobre ti será vista su gloria". 

 

TM:41. "¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, y oye la voz de su siervo?  El que 

anda en tinieblas y carece de luz, confíe en el nombre de Jehová y apóyese en su Dios.  

He aquí que todos vosotros encendéis fuego, y estáis cercados de centellas: andad a la luz 

de vuestro fuego, y a las centellas que encendisteis. De mi mano os vendrá esto; en dolor 

seréis sepultados".  El mensaje que ha sido dado por aquellos que han proclamado 

que la iglesia es Babilonia, ha dejado la impresión de que Dios no tiene iglesia sobre 

la tierra. 

 

TM:45-46. En lugar de la unidad que debe existir entre los creyentes, hay desunión; pues 

se le permite a Satanás entrar, y por medio de especiosos engaños y errores él induce, a 

los que no están aprendiendo de Cristo a ser mansos y humildes de corazón, a seguir una 

trayectoria diferente de aquella que sigue la iglesia, y quebrantar, si es posible, su unidad.  

Se levantan hombres que hablan cosas perversas para llevar discípulos tras sí.  Pretenden 

que Dios les ha dado gran luz; pero ¿cómo actúan ellos bajo su influencia? ¿Siguen la 

conducta que los dos discípulos siguieron en su camino a Emaús?  Cuando ellos recibieron 

la luz, volvieron y encontraron a aquellos que Dios había guiado y a quienes todavía 

guiaba, y les contaron cómo habían visto a Jesús y habían hablado con él.  ¿Han seguido 

esta conducta los hombres que pretendieron tener luz concerniente a la iglesia? ¿Han ido 

a quienes Dios ha escogido, para presentar un testimonio vivo, y les han dado evidencia 

de que esta luz los calificaría mejor para preparar a un pueblo para estar en pie en el gran 

día de Dios? ¿Han buscado el consejo de aquellos que han llevado y siguen llevando la 

verdad, y que están dando al mundo el último mensaje de amonestación? ¿Han tomado 

consejo con aquellos que han tenido una profunda experiencia en las cosas de Dios? ¿Por 

qué estos hombres, tan llenos de celo por la causa, no estaban presentes en el Congreso 

de la Asociación General realizado en Battle Creek, como lo estuvieron los hombres de-

votos en Jerusalén en el tiempo del derramamiento del Espíritu Santo?  En el gran centro 

de la obra, los hombres han abierto sus tesoros de luz; y mientras el Señor estaba derra-

mando su Espíritu sobre el pueblo, ¿recibieron estos hombres la unción celestial?  Mien-

tras se realizaban entre el pueblo profundos movimientos del Espíritu de Dios, y las 

almas se convertían, y los corazones duros se quebrantaban, había quienes escucha-

ban las sugestiones de Satanás, y eran inspirados de celo de abajo para salir a pro-

clamar que precisamente el pueblo que recibe el Espíritu Santo, que ha de recibir la 

lluvia tardía y la gloria que debe iluminar a toda la tierra, es Babilonia. ¿Les dio el 
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Señor a estos mensajeros su mensaje?  No, porque no era un mensaje de verdad. 

Aun cuando existan males en la iglesia, y los habrá hasta el fin del mundo, ésta en estos 

últimos días ha de ser la luz de un mundo que ha sido mancillado y desmoralizado por el 

pecado.  La iglesia, aunque es débil y defectuosa, y necesita ser reprobada, amonestada y 

aconsejada, constituye el único objeto en la tierra al cual Cristo otorga su suprema consi-

deración.  El mundo es un laboratorio en el cual, por medio de la cooperación de los 

agentes humanos con los divinos, Jesús está realizando experimentos en los corazones 

humanos por medio de su gracia y divina misericordia.  Los ángeles están pasmados al 

contemplar la transformación de carácter realizada en los que se someten a Dios, y expre-

san su gozo en cánticos de arrobadoras alabanzas a Dios y al Cordero.  Ven a aquellos que 

por naturaleza son hijos de ira, convertidos.  Los ven colaborando juntamente con Cristo 

en llevar las almas a Dios.  Ven cómo los que estaban en tinieblas se transforman en luces 

para brillar en medio de la noche moral de esta generación malvada y perversa.  Los ven 

preparados, por una experiencia que reproduce la de Cristo, para sufrir con su Señor, y 

más tarde para ser participantes con él en su gloria celestial. 

 

TM:50. Los que llevan este mensaje de error, denunciando a la iglesia como Babilo-

nia, descuidan la obra que Dios les ha señalado, están en oposición a la organización, 

y en oposición al sencillo mandato de Dios, pronunciado por Malaquías, de traer 

todos los diezmos a la tesorería de la casa del Señor, e imaginan que ellos tienen una 

obra que hacer, a saber, amonestar a quienes Dios ha señalado para hacer progresar 

su mensaje de verdad.  Estos obreros no están añadiendo eficiencia a la causa y al reino 

de Dios, sino que están empeñados en una obra similar a aquella en la cual se halla empe-

ñado el enemigo de toda justicia. Que estos hombres, que se levantan contra los métodos 

y los medios ordenados por Dios para hacer progresar su obra en estos días de peligro, 

abandonen todas sus opiniones antibíblicas concernientes a la naturaleza, la función y el 

poder de los agentes señalados por el Señor. 

 

TM:53. Los que han proclamado que la Iglesia Adventista del Séptimo Día es Babi-

lonia, han hecho uso de los Testimonios para dar a su posición un aparente sostén; 

pero ¿por qué es que no presentaron aquello que por años ha sido la preocupación 

de mi mensaje la unidad de la iglesia? ¿Por qué no citaron las palabras del ángel: "Avan-

zad juntos, avanzad juntos, avanzad juntos"? ¿Por qué no repitieron la amonestación y 

declararon el principio de que "en la unión hay fuerza y en la división hay debilidad"? Son 

mensajes como éstos, llevados por ciertos hombres, los que dividen a la iglesia, y nos 

hacen sentir amedrentados ante los enemigos de la verdad; y en tales mensajes se revela 

claramente la obra especiosa del gran engañador, que quisiera impedir que la iglesia logre 

la perfección en la unidad.  Estos maestros siguen la chispa de su propia luz, actúan de 

acuerdo con su propio juicio independiente, y embrollan la verdad con falsas nociones y 

teorías.  Rechazan el consejo de sus hermanos y avanzan por su propio camino hasta que 

llegan a ser precisamente lo que Satanás quisiera que fueran: desequilibrados mentales. 

Amonesto a mis hermanos a precaverse contra la obra de Satanás en todas sus formas.  El 
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gran adversario de Dios y del hombre se alegra hoy de que ha tenido éxito en engañar a 

las almas, distrayendo sus medios y sus capacidades por canales dañinos.  Su dinero debió 

haberse usado para hacer progresar la verdad presente, y en lugar de esto se ha gastado en 

presentar conceptos que no tienen fundamento en la verdad. 

 

CS:434. Muchas de las iglesias protestantes están siguiendo el ejemplo de Roma, y se 

unen inicuamente con "los reyes de la tierra." Así obran las iglesias del estado en sus 

relaciones con los gobiernos seculares, y otras denominaciones en su afán de captarse el 

favor del mundo. Y la expresión "Babilonia" -confusión- puede aplicarse acertada-

mente a esas congregaciones que, aunque declaran todas que sus doctrinas derivan 

de la Biblia, están sin embargo divididas en un sinnúmero de sectas, con credos y 

teorías muy opuestos. 

Además de la unión pecaminosa con el mundo, las iglesias que se separaron de Roma 

presentan otras características de ésta. 

 

TM:55-56. La siguiente es la carta enviada al Hno. S.: 

"Napier, Nueva Zelanda, 23 de Marzo de 1893. 

"Querido Hno.  S.: 

"Le dirijo una pocas líneas.  No estoy de acuerdo con la posición que Ud. ha tomado, 

porque el Señor me mostró que precisamente tales posiciones serían tomadas por aquellos 

que están en error.  Pablo nos ha dado una amonestación en este sentido: 'Empero el Es-

píritu dice manifiestamente, que en los venideros tiempos algunos apostatarán de la fe, 

escuchando a espíritus de error y a doctrinas de demonios'. 

"Hermano mío, he visto que Ud. pretende que la Iglesia Adventista del Séptimo Día 

es Babilonia, y que todos los que se salven deben salir fuera de ella.  Ud. no es el único 

hombre a quien el diablo ha engañado en este asunto.  Durante los últimos cuarenta años, 

un hombre tras otro se ha levantado, pretendiendo que el Señor lo ha enviado con el mismo 

mensaje; permítame que le diga, como les he dicho a ellos, que este mensaje que Ud. está 

proclamando es uno de los engaños satánicos destinados a crear confusión entre las igle-

sias. 

"Hermano mío, Ud. está con toda seguridad fuera de la huella.  El mensaje del se-

gundo ángel habría de ir a Babilonia [las iglesias] para proclamar su caída, y llamar 

al pueblo a salir de ella.  Este mismo mensaje ha de ser proclamado la segunda vez. 'Y 

después de estas cosas vi otro ángel descender del cielo teniendo grande potencia; y la 

tierra fue alumbrada de su gloria.  Y clamó con fortaleza en alta voz, diciendo: Caída es, 

caída es la grande Babilonia, y es hecha habitación de demonios, y guarida de todo espíritu 

inmundo, y albergue de todas aves sucias y aborrecibles.  Porque todas las gentes han 

bebido del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con ella, 

y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus deleites. Y oí otra 

voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, porque no seáis participantes de sus 

pecados, y que no recibáis de sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y 

Dios se ha acordado de sus maldades'. 
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"Hermano mío, si Ud. está enseñando que la Iglesia Adventista del Séptimo Día es 

Babilonia, está equivocado.  Dios no le ha dado ningún mensaje semejante que llevar.  

Satanás usará a toda mente a la cual logre acceso, inspirando a los hombres a originar 

falsas teorías o a apartarse por alguna tangente errónea, para poder crear una falsa excita-

ción, y así distraer a las almas del verdadero tema para este tiempo.  Presumo que algunos 

puedan ser engañados por su mensaje, porque estén llenos de curiosidad y deseo de alguna 

cosa nueva. 

 

TM:58. "Nuestro deber individual consiste en andar humildemente con Dios.  No hemos 

de buscar ningún mensaje extraño y nuevo.  No hemos de pensar que los escogidos de 

Dios que están tratando de andar en la luz componen Babilonia.  Las denominaciones 

religiosas caídas son Babilonia.  Babilonia ha estado promoviendo doctrinas ponzoño-

sas, el vino del error.  Este vino de error se compone de falsas doctrinas, tales como la 

inmortalidad natural del alma, el tormento eterno de los malos, la negación de la preexis-

tencia de Cristo antes de su nacimiento en Bethlehem, y el defender y exaltar el primer 

día de la semana por encima del día santo de Dios.  Estos errores y otros similares son 

presentados al mundo por las diversas iglesias, y así se cumple el pasaje que dice: 'Porque 

todas las gentes han bebido del vino del furor de su fornicación'.  Un furor es lo que pro-

ducen falsas doctrinas, y cuando los reyes y presidentes beben de este vino del furor de su 

fornicación, resultan movidos por la ira contra aquellos que no estarán de acuerdo con las 

herejías falsas y satánicas que exaltan el descanso espurio, e inducen a los hombres a 

pisotear el monumento conmemorativo de Dios. 

 

7CBA:996. El mensaje en cuanto a la caída de Babilonia debe ser dado.  El pueblo 

de Dios debe entender lo que se refiere al ángel que iluminará a todo el mundo con 

su gloria mientras clama poderosamente a gran voz: "Ha caído, ha caído la gran 

Babilonia". Los solemnes acontecimientos que ahora están sucediendo pertenecen a una 

serie de sucesos de la cadena de la historia, de los cuales el primer eslabón está conectado 

con el Edén.  Que el pueblo de Dios se prepare para lo que está sobreviniendo a la tierra.  

El mundo está cautivo por el despilfarro en el uso de los recursos, el egoísmo y las herejías.  

Los instrumentos satánicos han estado en acción durante siglos. ¿Se rendirán ahora sin 

luchar? (MS 172, 1899). 

 

PE:273-274. Vi que desde que el segundo ángel proclamara la caída de las iglesias, 

estas se han estado volviendo cada vez más corruptas.  Tienen el nombre de seguido-

ras de Cristo; pero es imposible distinguirlas del mundo.  Los ministros sacan sus 

textos de la Palabra de Dios, pero predican cosas agradables.  Contra esto el corazón 

natural no tiene objeción.  Lo que resulta odioso para el corazón carnal es tan sólo el 

espíritu y el poder de la verdad, así como la salvación por Cristo.  No hay en el ministerio 

popular cosa alguna que despierte la ira de Satanás, haga temblar al pecador, o aplique al 

corazón y la conciencia las temibles realidades de un juicio que pronto se realizará.  En 
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general los impíos encuentran agradable una forma de piedad carente de eficacia, y ayu-

darán a sostener una religión tal. 

Dijo el ángel: "Nada que sea menos que toda la armadura de justicia puede habilitar al 

hombre para vencer las potestades de las tinieblas y retener la victoria sobre ellas.  Satanás 

ha tomado plena posesión de las iglesias en conjunto.  Se ponen de relieve los, dichos y 

las obras de  los hombres en vez de las claras y cortantes verdades de la Palabra de Dios.  

El espíritu y la amistad del mundo son enemistad hacia Dios.  Cuando la verdad en su 

sencillez y fortaleza, tal cual es en Jesús, se levanta frente al espíritu del mundo, despierta 

en seguida el espíritu de persecución.  Muchísimos que profesan ser cristianos no han 

conocido a Dios.  El corazón natural no ha sido cambiado, y el ánimo carnal permanece 

en enemistad con Dios.  Aquellos son siervos fieles de Satanás, a pesar de haber asumido 

otro nombre." 

 

PP:489. Satanás indujo primero a Israel al libertinaje y luego a la idolatría.  Los que des-

honran la imagen de Dios en su propia persona y contaminan así su templo, no retrocede-

rán ante ninguna cosa que deshonre a Dios con tal que satisfaga el deseo de sus corazones 

depravados.  La sensualidad debilita la mente y degrada el alma.  La satisfacción de las 

propensiones animales entorpece las facultades morales y no puede el esclavo de las pa-

siones comprender la obligación sagrada impuesta por la ley de Dios, apreciar el sacrificio 

expiatorio, o justipreciar el alma.  La bondad, la pureza, la verdad, la reverencia a Dios y 

el amor por las cosas sagradas, todos estos afectos sagrados y deseos nobles que vinculan 

al hombre con el mundo celestial, quedan consumidos en el fuego de la concupiscencia.  

El alma se torna en desierto negro y desolado, en morada de espíritus malignos y 

"albergue de todas aves sucias y aborrecibles. " En esta forma, los seres creados a la 

imagen de Dios son rebajados al nivel de los seres irracionales. 

 

CS:661-662. Se describe aquí la terrible condición en que se encuentra el mundo religioso. 

Cada vez que la gente rechace la verdad, habrá mayor confusión en su mente y más ter-

quedad en su corazón, hasta que se hunda en temeraria incredulidad. En su desafío de las 

amonestaciones de Dios, seguirá pisoteando uno de los preceptos, del Decálogo hasta que 

sea inducida a perseguir a los que lo consideran sagrado. Se desprecia a Cristo cuando se 

manifiesta desdén hacia su Palabra y hacia su pueblo. Conforme vayan siendo aceptadas 

las enseñanzas del espiritismo en las iglesias, irán desapareciendo las vallas impues-

tas al corazón carnal, y la religión se convertirá en un manto para cubrir las más 

bajas iniquidades. La creencia en las manifestaciones espiritistas abre el campo a los 

espíritus seductores y a las doctrinas de demonios, y de este modo se dejarán sentir 

en las iglesias las influencias de los ángeles malos. 

 

4T:13. Se suele blanquear los pecados de las iglesias populares.  Muchos de sus miem-

bros participan de los vicios más groseros, y están sumidos en la iniquidad.  Babilonia 

ha caído y ha llegado a ser jaula de toda ave inmunda y aborrecible.  Los pecados 
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más indignos de la época hallan refugio bajo el manto del cristianismo.  Muchos procla-

man que la ley de Dios ha sido abolida, y viven ciertamente en armonía con su fe.  Si no 

hay ley, no hay transgresión, y por lo tanto, no hay pecado; pues el pecado es la transgre-

sión de la ley. 

 

TM:269. Es la obra del cristiano aumentar, restaurar, sanar. Este proceso de sanamiento 

salva a más de un alma, y esconde una multitud de pecados. Dios es amor; Dios es en sí 

mismo, en su esencia, amor. Él logra las mejores consecuencias de lo que parece un per-

juicio, y no le da a Satanás ocasión para triunfar haciendo que aparezca lo peor, y expo-

niendo nuestra debilidad a nuestros enemigos. El mundo no debe introducirse en la 

iglesia, y casarse con la iglesia, formando un vínculo de unidad. Por este medio la 

iglesia, llegará ciertamente a corromperse, y como se declara en el Apocalipsis, será 

"Albergue de todas aves sucias y aborrecibles". 

 

Versículo 3. "Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación.  

Los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enrique-

cido con su excesiva lujuria". 

 

Ev:183. Ahora se está introduciendo toda clase de engaños.  Las verdades más claras de 

la Palabra de Dios están siendo cubiertas por una masa de teorías de hechura humana.  

Errores mortales se están presentando como la verdad que todos debemos aceptar.  La 

sencillez de la verdadera piedad ha sido sepultada bajo la tradición. 

La doctrina de la inmortalidad del alma es un error con el que el enemigo está enga-

ñando a los hombres.  Este error es casi universal... 

Esta es una de las mentiras forjadas en la sinagoga del enemigo, y es una de las co-

rrientes envenenadas de Babilonia. 

"Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación; y los 

reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enri-

quecido de la potencia de sus deleites.  Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, 

pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas" 

(Apoc. 18:3-4) (RH, 16 de Marzo de 1897). 

 

CS:591-592. Es incalculable para el espíritu humano el daño que ha producido la herejía 

de los tormentos eternos. La religión de la Biblia, llena de amor y de bondad, y que abunda 

en compasión, resulta empañada por la superstición y revestida de terror. Cuando consi-

deramos con cuán falsos colores Satanás pintó el carácter de Dios, ¿podemos admirarnos 

de que se tema, y hasta se aborrezca a nuestro Creador misericordioso? Las ideas espan-

tosas que respecto de Dios han sido propagadas por el mundo desde el púlpito, han hecho 

miles y hasta millones de escépticos e incrédulos. 

La teoría de las penas eternas es una de las falsas doctrinas que constituyen el vino 

de las abominaciones de Babilonia, del cual ella da de beber a todas las naciones. 

(Apoc. 14:8; 17:2). Es verdaderamente inexplicable que los ministros de Cristo hayan 
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aceptado esta herejía y la hayan proclamado desde el púlpito. La recibieron de Roma, 

como de Roma también recibieron el falso día de reposo. Es cierto que dicha herejía ha 

sido enseñada por hombres piadosos y eminentes, pero la luz sobre este asunto no les 

había sido dada como a nosotros. Eran responsables tan sólo por la luz que brillaba en su 

tiempo; nosotros tenemos que responder por la que brilla en nuestros días. Si nos alejamos 

del testimonio de la Palabra de Dios y aceptamos falsas doctrinas porque nuestros padres 

las enseñaron, caemos bajo la condenación pronunciada contra Babilonia; estamos be-

biendo del vino de sus abominaciones. 

 

6T:317-318. Los colportores necesitan estar diariamente convertidos a Dios, a fin de que 

sus obras y hechos sería sabor de vida para vida, y que puedan ejercer una influencia 

salvadora. La razón por la cual muchos han fracasado en la obra del colportaje es porque 

no eran verdaderos cristalinos; no conocían el espíritu de conversión: Tenían una teoría 

en cuanto a cómo debía ser hecha la obra, pero no sentían que dependían de Dios. 

Transformados por la contemplación.- 

Colportores, recordad que en los libros que vendéis no estáis presentando la copa 

que contiene el vino de Babilonia, las doctrinas erróneas ofrecidas a los reyes de la 

tierra, sino la copa llenó de las preciosas verdades de la redención.  ¿Beberéis vosotros 

mismos de ella?  Vuestra mente puede estar sujeta en cautiverio a la voluntad de Cristo, y 

él puede poner sobre vosotros, su propia inscripción.  Contemplándolo,  podéis ser trans-

formados de gloria en gloria, de carácter en carácter.  Dios quiere que vayáis al frente, 

hablando las palabras que os dé.  El quiere que demostréis que estimáis mucho a la huma-

nidad, que ha sido comprada por la preciosa sangre del Salvador.  Cuando caigáis sobre 

la roca y seáis quebrantados, experimentaréis el poder de Cristo, y otros reconocerán el 

poder de la verdad en vuestro corazón (Id., tomo 2, pág. 536.  Año 1900). 

 

7CBA:990. Dios acusa a Babilonia "porque ha hecho beber a todas las naciones del 

vino del furor de su fornicación".  Esto significa que ha menospreciado el único man-

damiento que señala al verdadero Dios, y ha derribado el sábado, recordativo de la 

creación de Dios. 

Dios hizo el mundo en seis días y descansó en el séptimo.  Así santificó ese día y lo puso 

aparte de todos los otros como santo para él, para ser observado por su pueblo a través de 

todas sus generaciones. 

Pero el hombre de pecado, ensalzándose por encima de Dios sentándose en el templo de 

Dios y haciéndose pasar por Dios, pensó en cambiar tiempos y leyes.  Este poder, pen-

sando demostrar que no sólo era igual a Dios, sino superior a Dios, cambió el día de reposo 

colocando el primer día de la semana donde debiera estar el séptimo.  El mundo protes-

tante ha tomado a este hijo del papado para que se lo considere como sagrado.  En 

la Palabra de Dios esto es llamado la fornicación de la mujer. 

Dios tiene un conflicto con las iglesias actuales.  Ellas están cumpliendo la profecía de 

Juan: "Todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación".  Se han divor-

ciado de Dios al negarse a recibir el sello divino.  No tienen el espíritu del pueblo leal que 
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guarda los mandamientos de Dios.  Y las gentes del mundo, al dar su sanción a un falso 

día de reposo y hollar bajo sus pies el día de reposo del Señor, han bebido del vino del 

furor de su fornicación (Carta 98, 1900). 

 

7CBA:996. Se cita Apoc. 18:1-2.1 Este es el mismo mensaje que fue dado por el segundo 

ángel: caída es Babilonia, "porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor 

de su fornicación". ¿Qué es ese vino?  Sus falsas doctrinas.  Ella le ha dado al mundo 

un falso día de reposo en lugar del sábado del cuarto mandamiento, y ha repetido la 

mentira que Satanás dijo primero a Eva en el Edén: la inmortalidad natural del 

alma.  Muchos errores de esta clase han sido difundidos ampliamente por ella, "enseñando 

como doctrinas, mandamientos de hombres". 

Cuando Jesús comenzó su ministerio público, purificó el templo de su sacrílega profana-

ción. Entre los últimos actos de su ministerio estuvo la segunda purificación del templo, 

y en la última obra para la amonestación del mundo también se hacen dos llamados dis-

tintos a las iglesias.  El mensaje del segundo ángel es: "Ha caído, ha caído Babilonia, la 

gran ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornica-

ción".  Y en el fuerte clamor del mensaje del tercer ángel se oye una voz del ciclo, que 

dice: "Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis 

de sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus 

maldades" (RH, 06-12-1892). 

 

ST, 14 de Noviembre de 1895.  

 

ST, 14 de Noviembre de 1895.  

 

ST, 14 de Noviembre de 1895.  

 

ST, 22 de Febrero de 1910.  

 

Versículo 4. Y oí otra voz del cielo que decía: "¡Salid de ella, pueblo mío, para que no 

participéis de sus pecados, y no recibáis de sus plagas! 

 

PE:277-279. Vi ángeles que apresuradamente iban y venían de uno a otro lado del cielo, 

bajaban a la tierra y volvían a subir al cielo, como si se prepararan para cumplir algún 

notable acontecimiento. Después vi otro ángel poderoso, al que se ordenó que bajase a la 

tierra y uniese su voz a la del tercer ángel para dar fuerza y vigor a su mensaje.  Ese ángel 

recibió gran poder y gloria, y al descender dejó toda la tierra iluminada con su gloria.  La 

luz que rodeaba a este ángel penetraba por doquiera mientras clamaba con fuerte voz: "Ha 

caído, ha caído la gran Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios y guarida de todo 

espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y aborrecible." Aquí se repite el men-

saje de la caída de Babilonia, tal como lo dio el segundo ángel, con la mención adicional 
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de las corrupciones introducidas en las iglesias desde 1844.  La obra de este ángel co-

mienza a tiempo para unirse a la última magna obra del mensaje del tercer ángel cuando 

éste se intensifica hasta ser un fuerte pregón.  Así se prepara el pueblo de Dios para afron-

tar la hora de la tentación que muy luego ha de asaltarle.  Vi que sobre los fieles reposaba 

una luz vivísima, y que se unían para proclamar sin temor el mensaje del tercer ángel. 

Otros ángeles fueron enviados desde el cielo en ayuda del potente ángel, y oí voces que 

por doquiera resonaban diciendo: "Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes 

de sus pecados, ni recibáis parte en sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el 

cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades." Este mensaje parecía ser un complemento 

del tercer mensaje, pues se le unía como el clamor de media noche se añadió en 1844 al 

mensaje del segundo ángel.  La gloria de Dios reposaba sobre los pacientes y expectantes 

santos, quienes valerosamente daban la postrera y solemne amonestación, proclamando la 

caída de Babilonia y exhortando al pueblo de Dios a que de ella saliese para escapar a su 

terrible condenación. 

La luz derramada sobre los fieles penetraba por doquiera; los que en las iglesias tenían 

alguna luz, y no habían oído ni rechazado los tres mensajes, obedecieron la exhortación y 

abandonaron las iglesias caídas.  Muchos habían entrado en edad de razón y responsabi-

lidad desde la proclamación de los mensajes; y la luz brilló sobre ellos, deparándoles el 

privilegio de escoger entre la vida o la muerte.  Algunos escogieron la vida y se unieron 

con los que esperaban a su Señor y guardaban todos sus mandamientos.  El tercer mensaje 

iba a efectuar su obra.  Todos iban a ser probados por él, y las almas preciosas iban a ser 

invitadas a salir de las congregaciones religiosas.  Una fuerza compulsiva movía a los 

sinceros, al paso que la manifestación del poder de Dios infundía temor y respeto a los 

incrédulos parientes y amigos para que no se atrevieran ni pudieran estorbar a quienes 

sentían en sí la obra del Espíritu de Dios.  El postrer llamamiento llegó hasta los infelices 

esclavos, y los más piadosos de ellos prorrumpieron en cánticos de transportado gozo ante 

la perspectiva de su feliz liberación.  Sus amos no pudieron contenerlos, porque el asom-

bro y el temor los mantenían en silencio.  Se realizaron grandes milagros.  Sanaban los 

enfermos, y señales y prodigios acompañaban a los creyentes.  Dios colaboraba con la 

obra, y todos los santos, sin temor de las consecuencias, obedecían al convencimiento de 

su conciencia, se unían con los que guardaban todos los mandamientos de Dios y procla-

maban poderosamente por doquiera el tercer mensaje.  Vi que este mensaje terminaría con 

fuerza y vigor muy superiores al clamor de media noche. 

Los siervos de Dios, dotados con el poder del cielo, con sus semblantes iluminados y 

refulgentes de santa consagración, salieron a proclamar el mensaje celestial.  Muchas al-

mas diseminadas entre las congregaciones religiosas respondieron al llamamiento y salie-

ron presurosas de las sentenciadas iglesias, como Lot salió presuroso de Sodoma antes de 

la destrucción de esa ciudad.  Fortalecióse el pueblo de Dios con la excelsa gloria que 

sobre él reposaba en copiosa abundancia, ayudándole a soportar la hora de la tentación.  

Oí multitud de voces que por todas partes exclamaban: "Aquí está la paciencia de los 

santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús." 
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ATO:275. Todos han de oír el último mensaje de amonestación.  Las profecías que se 

encuentran en el libro de Apocalipsis, en los capítulos 12 y 18, se están cumpliendo. 

En el capítulo 18 se registra el último llamado a las iglesias.  Este ha de ser dado 

ahora.  En el capítulo 19 se describe el tiempo cuando la bestia y el falso profeta son 

tomados y arrojados en el lago de fuego.  El dragón, que fue el instigador de la gran rebe-

lión contra el cielo, es atado, y lanzado en el profundo abismo durante mil años. Luego 

sigue la resurrección de los impíos y la destrucción de Satanás junto con ellos, la victoria 

final y el reinado de Cristo en esta tierra (Manuscrito 75, del 20 de Septiembre de 1906, 

"Una advertencia en relación con las grandes inversiones para la producción de alimen-

tos"). 

 

CS:662. Se dice de Babilonia, con referencia al tiempo en que está presentada en esta 

profecía: "Sus pecados han llegado hasta el cielo y Dios se ha acordado de sus maldades." 

(Apoc. 18:5). Ha llenado la medida de sus culpas y la ruina está por caer sobre ella. Pero 

Dios tiene aún un pueblo en Babilonia; y antes de que los juicios del cielo la visiten, 

estos fieles deben ser llamados para que salgan de la ciudad y que no tengan parte 

en sus pecados ni en sus plagas. De ahí que este movimiento esté simbolizado por el 

ángel que baja del cielo, alumbrando la tierra y denunciando con voz potente los 

pecados de Babilonia. Al mismo tiempo que este mensaje, se oye el llamamiento: "Salid 

de ella, pueblo mío." Estas declaraciones, unidas al mensaje del tercer ángel, constituyen 

la amonestación final que debe ser dada a los habitantes de la tierra.  

 

CS:441. El capítulo 18 del Apocalipsis indica el tiempo en que, por haber rechazado 

la triple amonestación de Apocalipsis 14:16 -12, la iglesia alcanzará el estado predi-

cho por el segundo ángel, y el pueblo de Dios que se encontrare aún en Babilonia, 

será llamado a separarse de la comunión de ésta. Este mensaje será el último que se dé 

al mundo y cumplirá su obra. Cuando los que "no creen a la verdad, sino que se complacen 

en la injusticia" (2 Tes. 2:12, V.M.), sean dejados para sufrir tremendo desengaño y para 

que crean a la mentira, entonces la luz de la verdad brillará sobre todos aquellos cuyos 

corazones estén abiertos para recibirla, y todos los hijos del Señor que quedaren en Babi-

lonia, oirán el llamamiento: "¡Salid de ella, pueblo mío!" (Apoc. 18:4).  

 

Comentario Bíblico Adventista: 

 

1. 

Después de esto. 

Se refiere a la secuencia en la cual los cap. 17 y 18 te fueron revelados a Juan, pero no 

necesariamente a la secuencia de los acontecimientos que allí se registran.  Juan no quiere 

decir que los sucesos del cap. 18 acontecen cronológicamente "después" de todos los que 

se mencionan en el cap. 17.  Ver com. cap. 4: 1. 

Otro ángel. 

Otro ángel que no es el del cap. 17. Este ángel se une con el tercero del cap. 14: 9-11 en 
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la proclamación del mensaje final de Dios para el mundos (PE:277), y su mensaje repite 

el del segundo ángel del cap. 14: 8 (CS:661). 

Del cielo. 

Juan vio a este ángel cuando descendía a la tierra y como viniendo de la presencia de Dios 

con una misión especial.  

Poder. 

Gr. exousía, "autoridad" (ver com. cap. 17:13). Este ángel llega desde la sala del trono del 

universo, comisionado para proclamar el último mensaje de misericordia de Dios y amo-

nestar a los habitantes de la tierra del inminente destino que aguarda a "Babilonia la 

grande". 

Alumbrada. 

O "iluminada".  A pesar de los esfuerzos satánicos por envolver a la tierra en tinieblas, 

Dios ahora la alumbra con la luz gloriosa de la verdad salvadora (ver com. 1: 4-5, 9). 

Gloria. 

Gr. dóxa (ver com. Juan 1: 14; Rom. 3:23).  Puede considerarse que la "gloria" representa 

el carácter de Dios (cf. Éxo. 33:18-19; 34: 6-7) como se revela particularmente aquí en el 

plan de salvación. 

2. 

Clamó con voz potente. 

Para que todos pudieran oír. El mensaje del cap. 18 deberá proclamarse durante el tiempo 

del fuerte clamor del tercer ángel (CS:661-662, 672-673, 711), y por lo tanto merece el 

más cuidadoso estudio. 

Ha caído. 

Ver com. cap. 14:8. Su caída espiritual será ahora demostrada y confirmada, y ella será 

castigada. Cf. Isa. 13:21-22; 21:9; Jer. 51:8. 

La gran Babilonia. 

Ver com. cap. 14:8; 17:5. 

Demonios. 

Ver com. Mar. 1:23. "La gran Babilonia" está ahora completamente poseída por los de-

monios (ver com. Apoc. 17:5-6, 14; cf. com. Mat. 12:43-45). En un sentido especial quizá 

se haga referencia al espiritismo moderno (ver com. Apoc. 13:13; 16:13-14; cf. PE:273-

274; CS:614-615, 645; 682). 

Espíritu inmundo. 

Ver com. Mar. 1:23. 

Ave inmunda y aborrecible. 

Se añaden sucesivas metáforas para intensificar la descripción de la completa perversidad 

y apostasía de Babilonia. El cap. 18 refleja literalmente la estructura de la antigua poseía 

hebrea (ver t. III, p. 25). 

3. 

Todas las naciones. 

Ver com. cap. 17: 2. 

Vino del furor. 
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Ver com. cap. 14: 8. 

Reyes de la tierra. 

Ver com. cap. 16: 14; 17: 2, 10, 12. 

Han fornicado. 

Ver com. cap. 17: 2. 

Mercaderes. 

Gr. émporos, "viajero", "comerciante". El lenguaje sumamente figurado del cap. 18 no 

establece claramente si estos "mercaderes" son literales o simbólicos; pero ambos sentidos 

son posibles. Si estos "mercaderes" son literales o simbólicos; pero ambos sentidos son 

posibles. Si estos "mercaderes" son simbólicos, representarían a los que abogan por las 

enseñanzas y mandamientos de "Babilonia la grande" (cf. Isa. 47:11-15), las mercaderías 

que ella tiene para exhibir y vender a los habitantes del mundo con el fin de engañarlos 

(ver com. Apoc. 18:11). 

Potencia. 

Gr. dúnamis, "poder". Aquí quizá tiene el sentido de "influencia". Cf. com. cap. 5:12. 

Deleites.  

Gr. str'nos, "lascivia", "voluptuosidad", "arrogancia" (cf. com. verso 7). 

4. 

Otra voz. 

Como lo sugiere el griego, es otra voz angelical. 874 

Salid de ella. 

Hasta casi la terminación del tiempo algunos -tal vez muchos- de los hijos de Dios sin 

duda no habrán oído la exhortación de la Babilonia simbólica.  Compárese la exhortación 

de Dios a su pueblo en los tiempos antiguos para que huyese de Babilonia (Isa. 48:20; Jer. 

50:8; 51:6, 45). Así como el pueblo de Dios salió antiguamente de la ciudad de Babilonia 

para regresar a Jerusalén, de la misma manera su pueblo de hoy es llamado a salir de la 

Babilonia simbólica para que sea considerada entrar en la Nueva Jerusalén. Todos  los que 

son verdaderamente hijos su voz y obedecerán la exhortación (ver com. Mat. 7:21-27; cf. 

Juan 10:4-5). Esta la exhortación del segundo ángel de Apoc. 14:8 (ver CS:441, 66 f; 

PE:277). Las razones inmediatas para este llamamiento imperativo se dan, en la última 

parte del versículo. 

Esta es la primera de las dos razones que se dan para salir inmediatamente simbólica.  Los 

que participan de los pecados de Babilonia participarán de los castigos que vendrán por 

causa de ellos (cf. Jer. 51:6). 

Sus pecados. 

En sentido general todos los que ella induce a los hombres a cometer, pero más específi-

camente los pecados que se presentan en el cap. 17:2-6 (ver com. verso 6). En el cap. 18 

se acusa a Babilonia delante del tribunal de justicia divina por cinco delitos: (1) orgullo y 

arrogancia, (2) materialismo y ostentación, (3) adulterio, (4) engaño y (5) persecución 

(versos 2-3, 5, 7, 23-24). 

Sus plagas. 

O sea el castigo que está por como cumplimiento del "juicio" o "sentencia" del cap. 17:1 
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(ver com. cap. 16:19; 17:1, 17). La naturaleza de estas "plagas" se expone brevemente en 

los cap. 16:19; 17:16; 18:8, 21. La mayor parte del cap. 18 consiste en una impresionante 

descripción, aunque muy figurada e indirecta, de estas "plagas".  Las primeras cinco de 

las siete últimas plagas serán derramadas principalmente sobre los que cooperan con Ba-

bilonia -los reyes y los moradores de la tierra (cap. 17:1-2, 8, 12); pero el castigo contra 

Babilonia -las organizaciones religiosas apóstatas unidas-, tendrá lugar durante la séptima 

plaga (ver com. cap. 16:19; 17:1, 5, 16). La sexta plaga preparará el camino para ese cas-

tigó.  

5. 

Sus pecados. 

Ver com.  Apoc. 18: 4; cf. Jer. 50: 14. 

Han llegado. 

Gr. kolláo, "pegarse", "adherirse". Se describe a los pecados de Babilonia apilados como 

una mole montañosa que se compacta y bien unida. 

Hasta el cielo. 

Así como este monte figurado hasta el cielo, así también la carrera criminal de "Babilonia 

la grande" (ver com. cap. 17:6) se eleva más y más delante de Dios exigiendo la debida 

retribución (Apoc. 16:19; cf. Gén. 11:4-5; 18: 20-21; Esdras 9:6; Jer. 51:9; Dan. 5:26-27; 

Jon. 1:2). Tal vez haya aquí una alusión a la torre de Babel (Gén. 11:4). 

Se ha acordado. 

La paciencia de Dios está por agotarse; su castigo sobre la Babilonia simbólica está a 

punto de ser ejecutado (ver com. cap. 16:19). El verbo "acordarse" en relación con Dios 

comúnmente denota que él está a punto de retribuir a los seres humanos por determinada 

conducta, ya sea buena o mata (Gén. 8:1; Éxo. 2:24; Salmo 105:42; etc.). 

Sus maldades. 

Es decir, sus actos impíos y los resultados consiguientes, en forma particular los crímenes 

específicos de que se la acusa en los cap. 17 y 18 (ver com. cap. 17:6; 18:6-7). 

6. 

Dadle. 

Mejor "devolvedle". La "ramera", es decir, la organización apóstata "Babilonia la grande" 

(ver com. cap. 14:8; 17:5), está por recibir la retribución plena de sus impiedades.  El 

cielo, con absoluta justicia, no retiene ninguna parte del debido castigo.  La retribución 

que recibirá Babilonia se describe brevemente en cap. 17:16-17 y con más detalles en el 

cap. 18. Cf. Jer. 51:6. 

Como ella os ha dado. 

Su retribución corresponderá a sus obras; su castigo será en proporción a sus crímenes.  

Cf.  Isa. 47:3; Jer. 50:15, 29; 51:24.  

Doble. 

Se le dará una doble medida (cf.  Isa. 40:2; Jer. 16:18; 17:18).  

Sus obras. 

Su trato para otros será la norma o regla con la cual Dios la tratará.  

El cáliz. 
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Ver com. cap. 14:10; 17:4. 

Preparadle. 

O "mezcladle".  En el mismo cáliz en el cual ella mezcló una bebida maléfica para que: 

otros la bebieran, Dios ahora mezclará una bebida terrible y la obligará a beberla (Apoc. 

14:8; 17:4; cf. Jer. 50:15, 29). 

7. 

Cuanto. 

Ojo por ojo: el castigo guardará reciprocidad con su crimen; sus sufrimientos y lamentos 

estarán en proporción con su jactancia y disipación anteriores. 

Se ha glorificado y ha vivido en deleites. 

La primera parte del verso 7 dice: "tantas cosas la han glorificado y hecho licenciosa". 

¡Tantas cosas han contribuido a su orgullo y lascivia!  Su arrogante suficiencia propia la 

hizo confiar en el éxito final de su complot para aniquilar al pueblo remanente de Dios y 

reinar en forma suprema sobre la tierra.  Está orgullosa de su riqueza, popularidad y poder.  

Cf.  Isa. 47:6-10; Eze. 28:2, 4-5, 16. 

Tormento. 

Ver com. cap. 17:16; 18:4. 

Llanto. 

O "duelo" como resultado de las "plagas" (verso 4) que la atormentan.  Compárese con el 

lamento de los "reyes" y "mercaderes" (versos 9, 11). 

Dice en su corazón. 

Lo dice en el tiempo en que el ángel del vers. 4 proclama su mensaje de advertencia antes 

del fin del tiempo de gracia, y más tarde durante la sexta plaga (ver com. cap. 17: 1).  Un 

amor propio exagerado la ha llenado de confianza en su impío plan de gobernar el mundo.  

Su intento de engañar a otros ha resultado en su propio y total autoengaño.  No sólo ha 

"embriagado" a otros, sino que ella también está embriagada (ver com. cap. 17: 2, 6). 

Estoy sentada como reina. 

Nótese el tiempo presente del verbo (ver com.  "dice en su corazón").  La verdadera iglesia 

es presentada en la Escritura como una "virgen pura" (ver com. 2 Cor. 11:2). como la 

novia ("esposa") de Cristo (ver com.  Efe. 5:23-32; cf. com.  Apoc 12:1; 19:7-8).  La gran 

ramera se hace pasar por la novia de Cristo delante de los moradores de la tierra, sobre los 

cuales pretende ejercer dominio en el nombre de Cristo; pero es una "reina" falsa (cf.  Isa. 

47:6-10), una ramera que nunca tuvo un esposo legítimo, y sin embargo se jacta de sus 

conquistas. ¿Acaso no la agasajan los "reyes" y "los grandes" de la tierra (Apoc. 18:9, 

23)? ¿No están sometidos a su voluntad como instrumentos dedicados a sus proyectos 

nefastos? (ver com. cap. 17:2).  

No soy viuda. 

Como "viuda" no tendría posición legal ni podría aspirar a la lealtad de los moradores de 

la tierra.  Cf.  Isa. 47:8, 10. En tiempos del NT las viudas, tanto judías como romanas, 

debían depender de sus hijos si los tenían. Si no, se nombraba a algún hombre como tutor 

de la viuda, quien no tenía derecho a tomar decisiones ante la ley. 

Llanto. 



Pág. 27 

Lo que menos espera sin duda le sobrevendrá (ver com. Isa. 47:11). 

8. 

Por lo cual. 

Es decir, a causa de su arrogante jactancia, su orgullosa exaltación propia, su completa 

lascivia, su codicia inescrupulosa de poder y supremacía, y su atrevida oposición a la vo-

luntad revelada de Dios. 

Un solo día. 

Algunos creen que se trata de tiempo profético, y que por lo tanto representa un año literal; 

pero otros consideran que el ángel está recalcando lo repentino e inesperado de las "pla-

gas" que caerán sobre la Babilonia simbólica, especialmente por su falso sentido de segu-

ridad (verso 7), o que está hablando de un lapso indefinido.  En vista de que se dice que 

el mismo suceso ocurre en "una hora" (versos 10, 17, 19), parece preferible la segunda 

explicación (ver com.  Apoc. 17:12; cf. Jer. 50:29, 31). Además, el tiempo de los verbos 

que acompañan a las palabras "día" y "hora" (Apoc. 18:10) sugiere un momento más bien 

que un período, y por lo tanto parece recalcarse lo repentino e inesperado antes que la 

duración.  Cf.  Isa. 47:9, 11; Jer. 50:31; 51:8. 

Sus plagas. 

Ver com. verso 4. 

Muerte. 

Se presenta primero el resultado final de sus "plagas" (ver com. verso 21). 

Llanto. 

Ver com. verso 7. 

Hambre. 

Durante la cuarta plaga habrá un hambre literal (cap. 16:8-9) que sufrirán los partidarios 

de Babilonia (cf. versos 1-2); sin embargo, el castigo de Babilonia como organización 

ocurrirá durante la séptima plaga (versos 18-19), y el hambre que aquí se menciona es sin 

duda figurada  -como es de esperarse en el caso de una entidad figurada tal como la Babi-

lonia simbólica- y concuerda con el carácter sumamente poético y figurado de todo el 

capítulo 18. 

Será quemada. 

O "consumida por el fuego" (BJ). La mujer simbólica, Babilonia, por supuesto "será que-

mada" con un fuego figurado (cf. Efe. 6:16; 1 Pedro 4:12; ver com. Apoc. 17:16).  Su 

suerte se describe mediante una figura completamente diferente en el cap. 18:21. Hay una 

descripción de los acontecimientos aquí predichos en CS:711-715. 

Fuego. 

Cf. Jer. 50:32; 51:24-25, 37. 

Poderoso. 

Es decir, es plenamente capaz de llevar acabo su voluntad sobre Babilonia (cf. cap. 17:17). 

La juzga. 

"La ha condenado" (BJ). La evidencia textual establece (cf. p. 10) el texto "la juzgó".  El 

juicio pronunciado sobre Babilonia es tan cierto que el ángel habla de él como algo ya 

consumado. Ver com. cap. 16:19; 17:1, 17; 19:2. Lo que le acontece no es un accidente, 
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sino un acto deliberado de Dios.  

9. 

Los reyes de la tierra. 

Ver com. cap. 16:14, 16; 17:2, 12-14. 

Han fornicado. 

Ver com. cap. 17: 2. 

Vivido en deleites. 

Ver com. verso 7. 

Llorarán. 

O "harán duelo por ella", "sollozarán por causa de ella", con llanto fuerte y abundante.  

Los desventurados "reyes" y "mercaderes" (verso 11) de la tierra, al anticipar su propia 

suerte inminente se unen en una endecha de muerte por la altanera Babilonia, ahora ator-

mentada sobre su ardiente hoguera fúnebre. El dramático efecto de los versos 9-20, que 

describen el destino inexorable de la gran ramera, es destacado por su exótica forma lite-

raria oriental: prolijidad poética realzada por figuras literarias.  La exhortación del cap. 18 

es en primer lugar emotiva, pero está reforzada por una lógica incisiva: para los que res-

pondan a la exhortación de Dios de huir de la ira venidera (verso 4), todavía hay la posi-

bilidad de evitar la suerte inminente de Babilonia. 

El simbolismo del capítulo proviene casi enteramente del AT, como es evidente por una 

comparación de las muchas referencias que se citan (ver Nota Adicional al final del capí-

tulo). Un estudio cuidadoso de estos pasajes paralelos del AT en relación con los hechos 

históricos a los que allí se alude, aclara mucho las figuras sumamente simbólicas de este 

capítulo. En el cap. 17:16 los reyes de la tierra (cf. com. verso 12) son los que queman a 

Babilonia, pero aquí se los describe lamentándose por los resultados de esa acción, tal vez 

porque se dan cuenta tristemente de que ellos pronto tendrán que compartir la suerte de 

Babilonia (cf.  Isa. 47:13-15). 

Harán lamentación. 

Gr. kópto, literalmente "golpear", "cortar"; se hace referencia a las comunes manifesta-

ciones de dolor. 

El humo de su incendio. 

Cf.  Isa. 13:19; Jer. 50:32; ver com. Apoc. 14:10-11; 17:16; 18:6. 

10. 

Parándose lejos. 

Sin duda porque comprenden que hace poco habían estado colaborando con Babilonia 

(verso 3), estaban implicados en sus "pecados", y por lo tanto están destinados a compartir 

sus "plagas" (verso 4). Se dan cuenta de que su suerte está inexorablemente unida a la de 

ella.  No prestaron atención a la exhortación de Dios "salid de ella" (verso 4), y pronto 

deberán compartir su suerte.  Cf.  Eze. 27:33, 35. 

Ay, ay. 

Los "reyes" habían esperado recibir "autoridad" (ver com. cap. 17:12) permanentemente 

con su amante, la Babilonia simbólica; ella les había asegurado que estaba entronizada 

como "reina" para siempre, y que si echaban su suerte con ella también gozarían de un 
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dominio sin fin (ver com. cap. 17: 2); pero comprendiendo demasiado tarde la insensatez 

de tal proyecto, ahora son acosados por un intenso remordimiento. 

Gran ciudad. 

Ver com. cap. 14:8; 17:5, 18; 18:7. En el texto griego es muy enfático el reconocimiento 

de que la Babilonia simbólica tuvo antes poder y grandeza; pero ahora se ve claramente 

cuán vanas eran sus pretensiones, porque "poderoso es Dios el Señor, que juzga" (verso 

8). 

Babilonia. 

Ver com. cap. 17: 5, 18. 

Una hora. 

Ver com. cap. 17: 12; 18: 8. 

Juicio. 

Gr. krísis, "juicio", pero con énfasis en su ejecución, en contraste con kríma, "juicio", con 

énfasis en la sentencia (ver com. cap. 17:1). El cap. 17 trata principalmente de la sentencia 

contra Babilonia; el cap. 18, de la ejecución de esa sentencia. 

11. 

Mercaderes. 

Según una interpretación, estos "mercaderes" son los que dirigen literalmente el comercio 

y los negocios de la tierra, cuyo apoyo financiero y material ha contribuido tanto al lujo, 

el esplendor y el buen éxito de Babilonia la grande (ver com. versos 7, 12-15).  Según otra 

interpretación, éstos son "mercaderes" simbólicos que representan a los vendedores de la 

mercadería espiritual de Babilonia, los que han vendido sus doctrinas y mandamientos a 

los reyes y moradores de la tierra (ver com. cap. 16:13-14; 17:2, 4; ver com.  "mercade-

rías").  En el cap. 18:23 se dice que estos "mercaderes" son los "grandes de la tierra".  Cf.  

Isa. 23:2, 8, 17-18; 47:13, 15. 

Lloran y hacen lamentación. 

Ver com. verso 9. 

Ninguno compra. 

Los reyes y los habitantes de la tierra están desilusionados, y se niegan a tener algo que 

ver con Babilonia.  Cf.  Isa. 23:14; Eze. 26:15-18. 

Mercadería. 

Gr. gómos, la "carga" de un barco; también la "carga" que lleva un animal; por lo tanto 

"mercaderías". Según la primera interpretación mencionada arriba, se trataría de artículos 

de la industria y el comercio; pero de acuerdo con la segunda interpretación serían las 

doctrinas y los mandamientos de la Babilonia simbólica, llamados en otro lugar su "vino" 

(ver com. cap. 17:2). El carácter sumamente simbólico del cap. 18 (ver com. verso 9) 

tiende a favorecer la segunda interpretación (ver com. "mercaderes").en la destrucción de 

Babilonia se pondrá n al flujo de mercaderías corruptas que han sido vendidas y distribui-

das en su nombre, y en las cuales ha engañado al mundo.  

12. 

Mercadería de oro. 

Los intentos de clasificar los 28 artículos de comercio que se numeran en los versos 12 y 
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13 para deducir de ellos algún significado oculto, carecen de valor exegético. La prolijidad 

y el carácter ético del cap. 18 sugieren que el propósito e esta lista es destacar la amplitud 

de los intereses comerciales de Babilonia, si es que se acepta la primera interpretación 

menciona en el comentario del verso 11, o de acuerdo con la segunda interpretación, para 

destacar lo abarcante de sus doctrinas y mandamientos corruptos (ver com. cap. 16:13-14; 

17:2, 4). Hay una lista similar de "mercaderías" en Eze. 27:3-25, 33. 

Madera olorosa. 

Madera olorosa usada para incienso. 

13. 

Especias aromáticas. 

Mejor "amomo", una planta de la India que tiene semillas aromáticas. 

Incienso. 

Ver com.  Mat. 2:11. 

Mirra. 

Gr. múron, "mirra" (ver com. Mat. 2:11). 

Olíbano. 

Árbol que produce incienso. 

Vino. 

Si bien unos pocos MSS omiten el vino, la evidencia textual establece (cf. p. 10) su inclu-

sión. 

Bestias. 

Gr. kt'nos, animales domésticos como ganado y bestias de carga. 

Carros. 

Gr. réd', palabra de origen galo o celta, introducida en Asia Menor por los galos que se 

convirtieron posteriormente en los gálatas. Réd' es un coche o carruaje de cuatro ruedas.  

El uso de esta palabra en el Apocalipsis sugiere que el autor había vivido en Asia Menor 

y se había familiarizado con un término de esa región. 

Esclavos. 

Literalmente "cuerpos" (cf.  Rom. 8:11, etc.). Por supuesto, como mercadería esto signi-

ficaría "esclavos". 

Almas de hombres. 

Mejor "es decir, seres humanos".  En la Biblia la palabra "alma" a menudo significa "ser 

humano" o "persona" (ver com.  Salmo 16:10; Mat. 10:28). Compárese con "y cien mil 

personas" (1 Crón. 5: 21), literalmente "las almas de hombres cien mil"; "con hombres... 

comerciaban en tus ferias" (Eze. 27:13), literalmente "almas de hombres".  Algunos han 

considerado que "almas de hombres" es una referencia a la naturaleza espiritual de los 

seres humanos de que aquí se trata.      

14. 

Frutos. 

Gr. opora, "frutos" o más específicamente "la estación de los frutos maduros", a fines del 

verano o principios de otoño.  Simbólicamente puede referirse al tiempo que anticipaba la 

gran ramera cuando podría gozar plenamente de los frutos de sus deseos (ver com. cap. 
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17:4, 6; 18:7). 

Codiciados por tu alma. 

Es decir, "de tu deseo".  "Alma" a menudo equivale al pronombre personal (ver com.  Sal. 

16: 10; Mat. 10: 28; Apoc. 18: 13). 

Exquisitas y espléndidas. 

Literalmente "las cosas gordas y espléndidas", es decir todo lo que contribuía a su vida de 

suntuosidad y lascivia (ver com. verso 7). 

Te han faltado. 

La determinación de la suerte sombría que ha sobrecogido a Babilonia, se repite seis veces 

con palabras similares en los versos 21-23. Babilonia desciende ahora a la "perdición" 

descrita en el cap. 17:8, 11, para no resurgir jamás. Cf. Jer. 51-26; Eze. 26:21; 27: 36; 

28:19. 

15. 

Los mercaderes. 

Ver com. verso 11. 

Estas cosas. 

Ver com. versos 12-13. 

Se han enriquecido. 

La sociedad con Babilonia había sido un beneficio mutuo (cf.  Eze. 27:33). 

Se pararán lejos. 

Ver com. verso 10. 

Llorando y lamentando. 

Ver com. verso 9. 

16. 

Ay, ay. 

Ver com. verso 10. 

De la gran ciudad. 

Ver com. verso 10. 

Vestida. 

Ver com. cap. 17: 4. 

Lino fino. 

Cf. com. cap. 19: 8. 

Púrpura y escarlata. 

Ver com. cap. 17: 4. 

Adornada. 

Ver com. cap. 17:4. 

17. 

Una hora. 

Ver com. cap. 17:12; 18:8. 

Han sido consumidas. 

Literalmente "ha sido desolada". Ver com. cap. 17:16. 

Tantas riquezas. 
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O "tal riqueza" (ver com. versos 7, 11-14).     

Piloto. 

Gr. kubern't's, "timonel", oficial a cargo de la navegación de un barco, ya sea que dirija o 

no el timón; no el dueño del navío (cf. Hechos 27:11). Juan procede a desarrollar en len-

guaje bastante figurado (ver com. Apoc. 18:9) el cuadro sugerido por los "mercaderes" y 

su comercio (versos 11-15). 

Todos los que viajan en naves. 

O "todo el que navega hacia un lugar", tal vez para comerciar.  Puede yuxtaponerse con 

"piloto", y entonces se leería: "todo capitán de barco, es decir todos los que navegan hacia 

algún lugar".  Se representa a un capitán de barco que lleva su nave de un puerto a otro 

para comerciar. 

Trabajan en el mar. 

Es decir, su medio de vida lo hacen en el mar, en contraste con los que trabajan en tierra.  

Esto incluiría ocupaciones como construcción de barcos, pesca, búsqueda de perlas y de 

moluscos de los cuales se extraía púrpura (ver com.  Luc. 16:19). Cf. Eze. 26:17; 27:26-

32. 

Se pararon lejos. 

Ver com. verso 10. 

18. 

Humo de su incendio. 

Ver com. verso 9. 

Dieron voces. 

Mejor "clamaban" o "gritaban".  Era una verdadera babel de voces a medida que seguían 

gritando las personas mencionadas en el verso 17. 

¿Qué ciudad? 

La antigua Babilonia era una ciudad única (ver t. IV, PP:821-826). Cf. Eze. 27:32. 

Esta gran ciudad. 

Ver com. cap. 14:8; 17:5, 18; 18:10. 

19. 

Echaron polvo. 

Una señal de vergüenza o dolor extremo; aquí, lo segundo (ver com. verso 9). Cf. Eze. 

27:30; ver com. Josué 7:6. 

Dieron voces. 

Ver com. verso 18. 

Llorando y lamentando. 

Ver com. verso 9. 

Ay, ay. 

Ver com. verso 10. 

Todos los que tenían naves. 

Ver com. verso 17. 

Se habían enriquecido. 

Ver com. verso 15. 
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De sus riquezas.  

O "de lo valioso de ella".  El exigente despilfarro de Babilonia proporcionaba riquezas a 

los que comerciaban con las mercaderías en las cuales ella se interesaba. 

Una hora. 

Ver com. cap. 17:12; 18:8. 

Ha sido desolada. 

Ver com. cap. 17:16.  Cf. Isa. 13:19-22; 47:11; Jer. 50:13, 40; 51:26, 29; Eze. 26:17, 19. 

20. 

Alégrate. 

O "continúa regocijándote".  La inminente desolación de Babilonia significará victoria y 

gozo para todos los seres justos de todo el universo.  El canto de victoria sobre Babilonia 

se registra en el cap. 19: 1-6, donde se alude a la fiesta que se celebrará por la liberación 

del pueblo de Dios en los versos 7-9. 

Cielo. 

Los habitantes del cielo son los primeros en regocijarse por el triunfo de Cristo y de su 

iglesia. 

Santos, apóstoles.  Los "apóstoles" deben ser los dirigentes de los tiempos del NT, mien-

tras que los "santos" serían la feligresía general de la iglesia. 

Profetas. 

Tal vez los profetas en general, aunque aquí, más probablemente, los de los tiempos del 

AT (ver com.  Efe. 2: 20). 

Ha hecho justicia. 

Literalmente "ha juzgado vuestro juicio", que significa "ejecutado vuestra sentencia".  Ba-

bilonia había decretado la muerte del pueblo de Dios (cap. 13:15; ver com. cap. 17:6), 

pero ahora sufre la misma suerte que había planeado para ellos.  Compárese con la suerte 

que corrió Amán (Ester 7:10). En cuanto a los medios por los cuales deberá ejecutarse la 

sentencia divina sobre Babilonia, ver com.  Apoc. 17:1, 16-17. Este suceso acontecerá 

durante la séptima plaga (cap. 16:19; cf. cap. 19:2). 

21. 

Una gran piedra de molino. 

Una piedra de molino de un tamaño como las que antiguamente eran movidas por medio 

de animales, en contraste con las piedras de molino pequeñas que se movían a mano. 

La arrojó en el mar. 

Compárese con la ilustración de Jeremías en cuanto a la suerte de la antigua Babilonia 

(Jer. 51:63-64; ver com. Isa. 13:19; Apoc. 14:8). Para la explicación bíblica del símbolo 

de una inundación, ver Isa. 8:7-8; Jer. 50:9; 51:27, 42; Eze. 26:3-4. 

Con el mismo ímpetu. 

Esta palabra es usada por los escritores clásicos griegos para describir el choque de una 

batalla o de una inundación torrentosa. En Hechos 14:5 se usa una palabra afín que se 

traduce "se lanzaron". La piedra de molino fue lanzada con gran ímpetu a las profundida-

des del mar; de la misma manera (ver com. Apoc. 18:14), se hundirá Babilonia en el olvido 

o la "perdición" (cap. 17:8). Cf. Jer. 51:42, 64; Eze. 26:3, 19; 27:32, 34. 
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Nunca más será hallada. 

Ver com. verso 14. La descripción que hace Juan del desolamiento de Babilonia la grande 

(versos 21-23) debe haber sido muy impresionante para la gente de sus días, porque du-

rante ese tiempo fue cuando la antigua ciudad de Babilonia finalmente se convirtió en un 

desierto deshabitado (ver com.  Isa. 13:19). 

22. 

Voz. 

O "sonido". Los versos 22 y 23 describen en forma vívida y sumamente figurada el desola-

miento de Babilonia (ver com. verso 19).  Cf. Isa. 24:8; Eze. 26:13. 

Arpistas. 

Gr. kitharodós, músico que cantaba acompañándose con la cítara; eran "trovadores".  La 

cítara era un instrumento de cuerdas con una caja de resonancia de madera y se parecía 

mucho a una lira (ver t. III, PP:36-39). 

No se oirá más en ti. 

Cesarán las artes y el regocijo. Ver com. Apoc. 18:14; cf. Eze. 26:13. 

Artífice. 

Desaparecerán todos los artesanos, mecánicos y obreros especializados.  Desaparecerá la 

industria. 

23. 

Lámpara. 

Ver com. cap. 1:12.  La impenetrable oscuridad de la noche describe vívidamente la au-

sencia de toda vida. 

Esposo. 

Finalizará toda vida social y de familia (cf. Jer. 25:10). 

Tus mercaderes. 

Ver com. verso 11. 

Los grandes. 

Cf. Isa. 23:8; Eze. 26:17; 27:8; Apoc. 6:15. 

Hechicerías. 

Es decir, los engaños practicados por Babilonia para asegurar para sí la obediencia de los 

habitantes de la tierra. Ver cap. 13:14; 16:14; 19:20; com. cap. 17:2; cf. Isa. 47:9, 12-13. 

24. 

La sangre. 

Ver com. cap. 16: 6; 17: 6. 

Profetas. 

Ver com. verso 20. 

Todos los que han sido muertos. 

La Babilonia simbólica representa la religión apóstata a través de todos los siglos (ver 

com. cap. 14:8; 17:5-13); sin embargo, los cap. 13 al 18 se refieren más específicamente 

a la culminación de la apostasía en el fin del tiempo.  Por lo tanto, "todos los que han nido 

muertos" puede muy bien incluir, en sentido general, a los mártires de todas las edades; 

pero sin duda se refiere especialmente a los que darán sus vidas en la lucha final del gran 



Pág. 35 

conflicto entre el bien y el mal, y quizá también a los que Babilonia se propone matar, 

pero se lo impide la intervención divina (ver com. cap. 17:6; cf. Isa. 47:6; Jer. 51:47-49. 

 

NOTA ADICIONAL DEL CAPÍTULO 18 

La Babilonia simbólica desempeña un papel importante en Apoc. 14 al 19, especialmente 

en los cap. 17 y 18.  En vista de que el simbolismo del Apocalipsis está basado mayor-

mente en paralelos históricos del AT (ver p. 742) y la Babilonia simbólica es, en forma 

especial, el equivalente simbólico de la antigua ciudad situada a orillas del Eufrates (ver 

com. cap. 14:8; 17:5), una comparación con los textos del AT sobre este tema nos ayudará, 

por lo menos en parte, a ver más claramente el papel que la Inspiración le atribuye a la 

Babilonia simbólica. 

El simbolismo del Apocalipsis que tiene relación con la Babilonia simbólica está basado 

en gran parte en Isa. 13; 14; 47; Jer. 25; 50; 51; Eze. 26-28.  Ver com.  Isa. 47: 1; Jer. 25: 

12; 50: 1; Eze. 26: 13, donde se hace un análisis de la relación de estos pasajes con el tema 

que tratamos.  En la sinopsis que sigue, la columna de la izquierda presenta una serie de 

declaraciones del Apocalipsis en cuanto a la Babilonia simbólica; la de la derecha enumera 

los pasajes más importantes del AT que se ocupan de la antigua Babilonia.  Nótese que la 

única excepción es el Nº 5. 

LA BABILONIA SIMBÓLICA 

La Babilonia simbólica del Apocalipsis 

SU IDENTIDAD Y CARACTER 

1. Significado del nombre. "Y en su frente un nombre escrito, un ministerio: BABILONIA 

LA GRANDE" (17: 5; cf. 17: 7; ver com. 14: 8; 17: 5). 

"¿Qué ciudad era semejante a esta gran ciudad?" (18: 18; cf. 14: 8; 16: 19; 17: 5, 18; 18: 

2, 10, 16, 21; ver com. 17: 18). 

2. Una organización apóstata. "La gran ramera... fornicación... una mujer... LA MADRE 

DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA" (17: 1-3, 5; cf. 

14: 8; 17: 6-7, 18; 18: 4; 19: 2). 

3. Carácter enteramente corrupto.  "Ha caído, ha caído la gran Babilonia y se ha hecho 

habitación de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave in-

munda y aborrecible" (Apoc. 18: 2; cf. 14: 8).  

"Sus pecados han llegado hasta el cielo" (18: 5) 

4. Se destaca por el lujo y el orgullo.  "Ella se ha glorificado y ha vivido en deleites... 

Estaba vestida de lino fino, de púrpura y de escarlata, y... adornada de oro, de piedras 

preciosas y de perlas" (18: 7, 16; cf. 17: 4). 

5. Lo opuesto de ella.  "La gran Ciudad santa de Jerusalén" (21: 10). 

SUS AMBICIONES Y PROPÓSITOS 

6. Dominar el mundo. "Dice en su corazón: Yo estoy sentada como reina, y no soy viuda, 

y no veré llanto" (18: 7) 

"Reina sobre los reyes de la tierra...[y los induce a pelear] contra el cordero" (17: 18,14; 

cf. 12: 17; 13: 7; 18: 6; 19: 19). 

7.Destruir a los santos. "Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de 
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los mártires de Jesús" (17: 6) 

"Y en ellas se halló la sangre de los profetas y de los santos, y de todos los que han sido 

muertos en la tierra" (18: 24). 

SUS CÓMPLICES 

8. Espíritus de demonios. "Babilonia... se ha hecho habitación de demonios" (18: 2). 

"Tres espíritus inmundos... son espíritus de demonios" (16: 13-14). 

9. Las grandes potencias de la tierra.  "Una bestia escarlata" (17: 3; cf. 19: 19-20). 

"La bestia que era no es, y será... es también el octavo... [cuando esté] hará subir del 

abismo"  (17: 8, 11). 

"Siete cabezas... siete montes... siete reyes" (17: 9-10). 

10. Todas las naciones. "Los diez cuernos... son diez reyes... ; pero por una hora recibirán 

autoridad como juntamente con la bestia" (17: 12; cf. versos 3, 7, 16). 

"Los reyes de la tierra" (16: 14; cf. 17: 2; 18: 3, 9). 

"Estos tienen un mismo propósito... [y se ponen] de acuerdo" (17: 13, 17). 

11. Otras organizaciones religiosas apóstatas. "RAMERAS" (17: 5) 

"El falso profeta" (19: 20; 20: 10). 

"Que le hagan imagen que tienen que tiene herida de espada, y vivió" (13: 14)  

12. Los gobernantes de la tierra. "Tus mercaderes eran los grandes de la tierra" (18:23; cf. 

versos 3, 11, 15). 

"Y todo piloto, y todos los que viajan en naves, y marineros, y todos los que viajan en el 

mar" (18:17; cf. verso 19). 

13. Las gentes de la tierra. "Todas las naciones" (14:8; 18:3). 

"Los moradores de la tierra" (17:2; cf. verso 18). 

"los moradores de la tierra" (17:8). 

SU ESTRATEGIA 

14. Unión político-religiosa. "Sentada sobre una bestia escarlata... la bestia que la trae... 

siete cabezas... sobre los cuales se sienta la mujer" (17:3, 7, 9). 

"Los reyes de la tierra que han fornicado con ella, han vivido en deleites" (18:9; cf. 17:2, 

4; 18:13). 

"Por una hora recibirán autoridad como reyes juntamente con la bestia. Estos... entregarán 

su poder y su autoridad a la bestia" (17:12-13). 

15. Su conducta y enseñanza. "Y tenía en la mano un cáliz de oro, lleno de abominaciones 

y de la inmundicia de su fornicación" (17:4) 

"Ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación" (14:8; cf. 17:2; 

18:3). 

"Ha corrompido a la tierra con su fornicación" (19:2). 

16. Milagros satánicos: engaño. "Pues son espíritus de demonios que hacen señales" 

(16:14; cf. 13:13-14; 19:20). 

"Pues por tus hechicerías fueron engañadas todas las naciones" (18:23). 

"Grandes señales... señales" (13:13-14). 

"Mercaderías" (18:11). 

17. Dominio absoluto de las mentes de los hombres. "La que está sentada sobre mucha 
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aguas... Las aguas que has visto  donde la ramera se sienta, son pueblos, muchedumbres, 

naciones, y lenguas" (17:1, 15). 

"Los moradores de la tierra... se asombrarán viendo la bestia" (17:8; cf. 13.13-14). 

SU DESTINO 

18. Dios juzga absoluto de las mentes de los hombres. "Hecho está... Y la gran Babilonia 

vino en memoria delante de Dios para darle el cáliz del vino del ardor de su ira" (16:17, 

19; cf. 18:5). 

"La sentencia contra la gran ramera" (17:1; cf. 19:2). 

"Poderoso es Dios el Señor, que la juzga" (18:8). 

19. Sus cómplices se volverán contra ella. "Porque Dios ha puesto en sus corazones eje-

cutar lo que él quiso: ponerse de acuerdo, y dar su reino a la bestia, hasta que se cumplan 

las palabras de Dios" (17:17). 

"Estos tienen un mismo propósito, y entregarán su poder y autoridad a la bestia" (17:13). 

"Van a los reyes de la tierra... Para reunirlos a la batalla de aquel gran día del Dos Todo-

poderoso" (16:14). 

"Pelearán contra el cordero, y el corderos los vencerá" (17:14). 

"Los diez cuernos" y "la bestia" [ver com. 17:16]... "aborrecerán a la ramera, y la dejarán 

desolada y desnuda; y devorarán sus carnes, y la quemarán con fuego" (17:16; cf. 18:19; 

19:20). 

"Sus plagas; muerte, llanto y hambre, y será quemada con fuego" (18:8). 

20. Su destrucción es completa. "Un ángel poderoso tomó una piedra, como una gran 

piedra de molino, y la arrojó en el mar, diciendo: Con el mismo ímpetu será derribada 

Babilonia, la gran ciudad y nunca más será hallada" (18:21). 

"Fue divida en tres partes" (16:19; cf. 13:2, 4, 11-15; 16:13; 19:20). 

"Voz de arpístas, de músicos, de flautistas, y de trompeteros no se oirán más en ti" (18:22-

23). 

"En un solo día vendrán sus plagas..., en una hora" (18:8, 10; cf. 18:17, 19). 

21. Su castigo es apropiado para sus crímenes. "Dadle a ella como ella os ha dado, y 

pagadle doble según sus obras; en el cáliz que ella preparó bebida, preparadle a ella el 

doble. Cuanto ella sea glorificado y ha vivido en deleites, tanto dadle de tormento y llanto" 

(18:6-7). 

22. Sus cómplices se lamentan por ella. "Los reyes de la tierra... llorarán y harán lamen-

tación sobre ella, cuando vean el humo de su incendio, parándose lejos por el temor de su 

tormento, diciendo: ¡Ay, ay,!" (18:9-10). 

"Los mercaderes de la tierra... se pararán lejos por el temor de su tormento, llorando y 

lamentando, y diciendo: ¡Ay, ay!... Y echaron polvo sobre sus cabezas... Y viendo el humo 

de su incendio, dieron voces, diciendo: ¿Qué ciudad era semejante a esta gran ciudad?" 

(18:11, 15-16, 19, 18). 

23. Sus cómplices son destruidos. "Las ciudades de las naciones cayeron" (16:19). 

"La bestia [irá] a perdición" (17:8; cf. verso 11). 

"Estos dos [la bestia y el falso profeta] fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego 

que arde con azufre" (19: 20; cf. 20: 10). 
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24. Una canción de victoria sobre Babilonia. "Ha vengado la sangre de sus siervos de la 

mano de ella" (19: 2; cf. 18: 20). 

"Alégrate sobre ella, cielo, y vosotros, apóstoles y profetas" (18: 20). 

DIOS AMONESTA A SU PUEBLO 

25. Salid de Babilonia. "Otro ángel [descendió] del cielo con gran poder; y la tierra fue 

alumbrada con su gloria. Y clamó con voz potente" (18: 1-2). 

"Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte 

de sus plagas" (18: 4). 

LA BABILONIA SIMBÓLICA 

Paralelos del Antiguo Testamento  

SU IDENTIDAD Y CARACTER 

1. "Por esto fue llamado el nombre de ella Babel" (Gén. 11: 9; cf. 10: 9-10; 11: 1-9; ver 

com. 11: 4-9). 

"Gran Babilonia" (Dan. 4: 30; cf. Isa. 13: 19; 14: 4). 

"Parecía más grande que sus compañeros" (Dan. 7: 20). 

Cf. Isa. 23: 8; Eze. 26: 17; 27: 32. 

2. "Señora de reinos" (Isa. 47: 5).  "Se llegaron a ella los hombres de Babilonia en su lecho 

de amores" (Eze. 23: 17; cf. Isa. 23: 15; Eze. 16: 15, 38, 44; 23: 2-3; Nah. 3: 4). 

3. "Cayó, cayó Babilonia" (Isa. 21: 9; cf. Jer. 51: 8). 

"Babilonia... pecó contra Jehová" (Jer. 50: 14; cf. 50: 24, 29, 51-32; 51: 6). 

"Ha llegado hasta el cielo su juicio" (Jer. 51: 9). 

"Sus casas se llenarán de hurones" (Isa. 13: 21). 

4. "Babilonia, hermosura de reinos y ornamento de la grandeza de los caldeos" (Isa. 13: 

19). 

"Tierna y delicada... voluptuosa .. sentada confiadamente" (Isa. 47: 1, 8). 

"Ciudad codiciosa de oro" (Isa. 14: 4).  "Rica en tesoros" (Jer. 51: 13). Cf. Eze. 27: 7, 16, 

25; 28: 2, 5, 13, 17.  880 

5. Lo opuesto de ella. "La gran ciudad santa de Jerusalén" (21:10) 

SUS AMBICIONES Y PROPÓSITOS 

6. "Dijiste: [Babilonia] Para siempre seré señora... Tú que dices en tu corazón: Yo soy, y 

fuera de mi no hay más; no quedaré orfandad" (Isa. 47: 7-8; cf. vers. 10). 

"El rey de Babilonia... el opresor...; el que se enseñoreaba de las naciones con ira" (Isa. 

14: 4, 6) 

7. "Por los muertos de Israel caerá Babilonia" (Jer 51: 49) 

"Nabucodonosor rey de Babilonia lo deshuesó [a Israel] después"(Jer. 50: 17). 

"No les tuviste compasión" (Isa. 47:6) Cf. Esdras 5:12; Isa. 14: 4, 6; Jer. 50: 11; 51: 25; 

Dan. 7: 21, 25; 8: 24. 

SUS CÓMPLICES 

8. "El rey de Babilonia... Lucero" (Isa. 14: 4, 12; cf. Eze. 28: 12). 

9. "Como león... tenían alas de águila" (Dan. 7: 4). Cf. Dan. 7: 7, 19. 

"He aquí yo estoy contra ti [Babilonia], oh monte destruidos..., y te reduciré a monte que-

mado" (Jer. 51: 25; ver com. Isa. 2: 2). 
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10. "Diez cuernos" (Dan. 7:7; cf. verso 24). Cf. Dan. 2: 24; Apoc. 17: 12. 

11. Ver Nº 2. 

12. "Los contempladores de los cielos, los que observan las estrellas, los que cuentan los 

meses..., con quienes [tú, Babilonia] te fatigaste, los que traficaron contigo" (Isa. 47: 13, 

15). 

"Tiro... cuyos negociantes eran príncipes... los nobles de la tierra" (Isa. 23: 8). 

"Todas las naves del mar y los remeros..., tus remeros , tus pilotos..., toda tu compañía" 

(Eze. 27:9, 26-27). 

13. "Todos los reinos del mundo sobre la faz de la tierra" (Isa. 23: 17; cf. Jer. 51: 49). 

SU ESTRATEGIA 

14. "[Tiro] volverá a comerciar, y otra vez fornicará con todos los reinos del mundo sobre 

la faz de la tierra" (Isa. 23: 17). 

Ver Nº 2. 

15. "Copa de oro fue Babilonia en la mano de Jehová, que embriagó a toda la tierra; de su 

vino bebieron los pueblos; se aturdieron, por tanto, las naciones" (Jer. 51: 7). 881 

16. "La multitud de tus hechizos" [de Babilonia] "en tus encantamientos" (Isa. 47: 9; cf. 

17: 12, 13). 

Con pocas excepciones, la larga lista de Apoc. 18: 12-13 está duplicada en Eze. 27. 

17. "Tú, la que moras entre muchas aguas" (Jer. 50: 13; cf. Eze. 28: 2). 

"Todos los pueblos, naciones y lenguas temblaban y temían delante de él" (Dan. 5: 19). 

SU DESTINO 

18. "He aquí he quitado de tu mano [de Israel] el cáliz de aturdimiento, los sedimentos del 

cáliz de mi ira; nunca más  lo beberás. Y lo pondré en mano de tus angustiadores" (Isa. 

51: 22-23). 

"Castigaré al rey de Babilonia y a aquella nación por su maldad... [Babilonia tendría] que 

beber... [los babilonios no serían] absueltos... Jehová rugirá desde lo alto, y desde su mo-

rada santa" (Jer. 25: 12, 28: 30; cf. Jer. 50: 18, 31). 

"Contó Dios su reino, y le ha puesto fin... Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado 

falto" (Dan. 5: 26-27). 

19. "Y traeré sobre aquella tierra [Babilonia] todas mis palabras que he hablado contra 

ella, con todo lo que está escrito" (Jer. 25: 13). 

"Tocad la trompeta en las naciones, preparad pueblos contra ella; juntad contra ella los 

reinos..., porque es confirmado contra Babilonia todo el pensamiento de Jehová" (Jer. 51: 

27, 29). 

"Yo levanto y hago subir contra Babilonia reunión de grandes pueblos" (Jer. 50: 9). 

"Estruendo de ruido de reinos, de naciones reunidas [contra Babilonia]; Jehová de los 

ejércitos pasa revista a las tropas para la batalla" (Isa. 13: 4). 

"Encenderá fuego en sus ciudades" (Jer. 50: 32). 

"Los valientes de Babilonia... [incendiaron] sus casas" (Jer. 51: 30). 

20. "Subió el mar sobre Babilonia; de la multitud de sus olas fue cubierta... Le atarás una 

piedra, y lo echarás en medio del Eufrates [un documento que predecía la condenación de 

Babilonia], y dirás: así se hundirá Babilonia, y no se levantará del mar que yo traigo sobre 
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ella" (Jer. 51: 42; 63-64; cf. Eze. 26: 3, 19; 27: 32, 34). 

"Estas dos cosas te vendrán de repente en un mismo día, orfandad y viudez... Vendrá, 

pues, sobre ti [Babilonia] mal...; caerá sobre ti quebrantamiento, el cual no podrás reme-

diar; y destrucción que no sepas vendrá de repente sobre ti... No habrá quien, sino será 

asolada toda ella. No morará allí hombre" (Isa. 47: 9, 11, 15; cf. Jer. 50: 32, 51: 8, 13, 26, 

29). 

"Tu reino ha sido roto" (Dan 5: 28; cf.  Zac. 10: 3; 11: 8). 

"Y haré caer el estrépito de tus canciones [de Tiro], y no se oirá más el son de tus cítaras" 

(Eze. 26: 13; cf. 26: 3, 19, 21; 27: 32, 34, 36; 28: 19). 

21. "Y yo les pagaré conforme a sus hecho, y conforme a la obra de sus manos" (Jer. 25: 

14). 

"Y pagaré a Babilonia... todo el al que ellos hicieron en Sión" (Jer. 51:24). 

"Haced con ella como ella hizo... Pagadle según su obra; conforme a todo lo que ella hizo, 

haced con ella" (Jer. 50: 15, 29). 

22. "Gemíd sobre ella [Babilonia]" (Jer. 51:8). 

"Comparezcan ahora y te defiendan [a Babilonia] los contempladores de los cielos, los 

que observan las estrellas, los que cuentan los meses, para pronosticar lo que vendrá sobre 

ti... Fuego los quemará, no salvarán sus vidas del poder de la llama... Así te serán aquellos 

con que te fatigaste, los que traficaron contigo...; cada uno irá por su camino, no habrá 

quien te salve" (Isa. 47:13-15). 

"Todo hombre que pasaré por Babilonia se asombrará, y se burlará de sus calamidades" 

(Jer. 50:13).   

Cf. Eze. 26:16-17; 27:29-32, 36; 28:19). 

23. "Yo reuniré a todas las naciones para combatir contra Jerusalén" (Zac. 14: 2; cf. Joel 

3: 2). 

"Jehová tiene juicio contra las naciones... Y yacerán los muertos de Jehová en aquel día 

desde un extremo de la tierra hasta el otro" (Jer. 25: 31, 33). 

"Por Babilonia cayeron los muertos de toda la tierra" (Jer. 51: 49). 

24. "Porque el tiempo es de venganza de Jehová; [sobre Babilonia]; le dará su pago... 

Porque Jehová destruirá a Babilonia" (Jer. 51: 6, 55; cf. Isa. 47: 3; Jer. 50: 15). 

"Los cielos y la tierra y todo lo que está en ellos cantarán de gozo sobre Babilonia; por-

que... vendrán contra ella destruidores" (Jer. 51: 48; cf. Isa. 44: 23; 49: 13).  

DIOS AMONESTA A SU PUEBLO 

25. "Oh Sion, la que mora con la hija de Babilonia, escápate" (Zac. 2: 7). 

"Huid de en medio de Babilonia, y librad cada uno su vida, para que no perezcáis a causa 

de su maldad... Salid cada uno su vida del ardor de la ira de Jehová" (Jer. 51:6, 45; cf. Isa. 

48: 20; 52: 11; Jer. 50: 8; 51: 9). 
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